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N u m ?

COMEDIA FAMOSA.
PROGNE, Y

D E  D O N  F R A N C IS C O  D E  R O X A S .

P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .

Profine. Rey Teréo. Juanete, Lacayo primera.
Filomena. Hipólito. Chilindron, Lacayo segundo.
Pandron, su padre. Libia, Criada. Aurelio viejo, Gobernador de Tracto*

Uip.

J O R N A D A  P R I M E R A .  

Sale Filomena llorando , y Hipólito.
lExa el llanto, Filomena,

__ que si es a liv io , es rigor,
que por templar un dolor, 
me causes á mi una pena.
Los ojos tuyos serena, 
no los quiera tu piedad 
aplaudir con vanidad 
de cielos en tus desvelos, 
que para ver que son cielos, 
les sobra la tempestad.
N o  bien destilado exhales 
aljófar de mas valor, 
si el llanto es señal de amor, 
no derrames las señales: 
comunícame tus males, 
sea el dolor repartido, 
al paso que fue sentido; 
y  si c*n fuego veloz 
hiere tu pena á m i voz, 
hiera tu voz á m i oido.
Qaando á los ojos prefieres 
tanto dolor reprimido, 
lloras porque me -has querido,
6 lloras porque ’ihe quieres ?
Que es condicioq^de mugeres 
no ser con.tantesj^ infiero; 
y o ,  pues que á,tus-rayos muero; 
una pregunto , y  nnl veces,
Horas porque me aborreces,
6 por qué ?

F il. Porque te quiero:
C óm o , d i,  puedes dudar 
lo que en mi llegas á ver ? 
quien llora de aborrecer ? 
y  quien no llora de amar S

Tu  sospecha he de culpar, 
y  que propongas me espanto 
tanta duda, dolor tanto 
en quien H ora, y  quien suspira^ 
porque el oido arguye ira, 
y  el amor supone llanto.

Hip. Aunque creerte es preciso, 
por lo que arguyendo estás, 
suele aborrecerse mas 
aquello que antes se quiso; 
sirva de exem plo,  ú de aviso 
lo contrario, pues he hallado, 
del amar disciplinado, 
que suele ser mas querido 
aquel que antes fue admitido, 
que aquel que solo fue a nado.

Fil. No creas tan grave error, 
que no se aposenta, siento, 
bien el aborrecimiento 
adonde vivió el amor.
Si aun es la ceniza actor, 
si aquel fuego es inmortal, 
no admitas exemplo tal 
á una llama repetida, 
porque es amor una herida, 
que siempre dexa señal.

Hip. Filomena , envía ahora 
con equivoco arrebol, 
supuesto que tu eres sol, 
el llanto para la aurora: 
d im e , qué tienes, señora ?

Fil. No. entenderás mis enojos, 
que son en estos despojos 
tan honestos mis ag avíos, 
que al decirlos por los labios,

A  se
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Progne, y
se han <Je salir por los ojos.

Hip. C iego es m i am or, mas no tanto, 
que se pasase á ser rudo,

Í'o las entiendo , aunque es mudo, 
as señas que hace tu llan to : 

habla , explícame este encanto.
Fí7. A llá voy con mi tormento.
Hip. No en llamas salga violento, 

que se huirá por ser veloz.
FíV. N o  me atiendas á la voz, 

atiéndeme al sentimiento.
D e aquel infelice dia,
( ya presumo que te acuerdas, 
si no es que con tus cuidados 
tu  memoria se d iv ierta ) 
en que por Einbaxador 
llegaste á este Reyno Athenas: 
adonde Fandron, mi padre, 
bien obedecido, reyna 
por tu hermano el R ey  de Traciaj 
con m i padre hiciste treguas, 
y  quando con él la paz, 
conmigo alteraste guerra.^
Fueron también los conciertos,

: qué presto el mal se concierta! )  
que tu hermano se casase, 
o  con P rogn e , 6 F ilom ena: 
m i hermana Progne lo admite, 
yo  me rindo á la obediencia; 
m i padre lo determina, 
tu , H ipó lito ,  lo deseas.
E  .viaste pues dos retratos 
de las dos, porque eligiera 
e l Rey T e réo , tu hermano, 
una de las dos bellezas.
Belleza dixe á la mía, 
suple esta alabanza necia, 
que pues soy tan desdichada, 
r,o debo de ser muy fea.
E lig ió  tu hermano el Rey 
á mi hermana; y  porque tenga 
su amor un premio debido, 
e) Reyno una conveniencia, 
porque le cases te envía 
poder con su firma régia, 
y  í.u por él te casaste 
con P rogn e , m i hermana bella.
\ o , viendo salir nii aíccto 
de ia cárcel de la id¿a, 
da ido  soltura á mis ojos, 
los grillos quité, á la lengua:

Filomena,
y v iendo, que ya m í hermana 
de tu hermano es dulce prenda, 
lo que calló tu lealtad, 
dexo decir tu terneza: 
hablabasme con suspiros, 
que son retorica nueva, 
que en la clase del amor 
ha intentado la modestia.
Nos mirábamos los dos,
( 6  quien pintarlo su p iera ')
JO el descuido en el cuidado, 
tu cobarde en la fineza; 
yo culpando e ren-iso, 
íu  temiéndome seberbia; 
y o  ñ tentando que me hablára^ 
tu intentando que te oyera : 
por n^as señas, que una vez, 
si no bastan estas señas, ^ 
al ir á decir tu amor 
con temerosas finezas, 
ó al manifestar tu incendio, 
viendome hablarte severa, 
lo que iba á salir en vo z , 
se te congeló en vergüenza: 
siempre temen los amantes, 
pues de colores diversas, 
en las vistas del amor 
toma el semblante librea. 
Fingimos conversación 
de diferentes materias,
( disfraz que toma el deseo 
para ganar la modestia) 
decíamos nuestro amor 
con equivocas sentencias, 
yo  con fu ego , y  con tu yelP 
templábamos nuestras quejas; 
aunque tal vez temerosa, 
sin saber en lo que yerra,
COITO andaba por el yelo 
se deslizaba la lengua.
Cegó nuestro am or, en fin, 
pujole el temor la venda, 
entróse el alma por trato, 
q ’.;c al amor •el' trato engendra; 
que es una fuerza mi pecho 
tan inexpugnable , y nueva, 
que á no ganarla por ti ato, 
pienso que no Ja midieras.
Y  en un jardu iKa tercie, 
donde fu-. I,;. ..n i’  v'*: !!,
si de tu bien xi./iudas,

d t
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Progne ,
quando el riesgo viendo e.tás? 
cómo lo remediarás ? 
prosigue, De»ta manera:
E 'te  es el medio mejor, 
y  el que e;t03 d:-ños allana: 
Supuesto que tu , y  tu hermana 
os teneis tan grande amor, 
ó  por sangre, ó por estrella, 
y  este riesgo viendo estás, 
á tu padre le dirás, 
que no te has de hallar sin ella. 
Y ' porque este intento asi 
fácilmente se consiga,
Progne á tu padre le diga, 
que no se ha de hallar sin t i : 
tu se lo avisa primero, 
y  con amorosos lazos, 
tal llanto finge en sus brazos, 
que parezca verdadero; 
pues las mugeres teneis 
dos llantos con que vivís, 
el usado, si fingís, 
pero ei tardo, si queréis; 
que te has de ir por su afición 
con ella , di desde luego, 
y  finge de modo el ruego, 
que pase á resolución.
Que ella ha de admitirlo sé, 
con que estos riesgos allano, 
Progne seguirá á mi hermano, 
y  yo  siguiéndote iré.
Divertirás tu cuidado, 
siendo en tan feliz jornada.
Progne de ti acompañada, 
tu amor de mi bien pagado.
Y  puesto que en ardid tal 
esta ventura logremos, 
ya que no le remediemos, 
alargaremos el mal.

Salsn Juanete, y  CbtHndrott,
Juan, /ilbriclas pedirte quiero.
CV,'íí. Albricias vengo á alcanzar.
Juan. Vuesarced b  ha de contar.
Chll.Qué haya venido prim ero! ap. 

de que vi:: Juan. Desembarcar.
Chil. Dexeme hablar el bufen.

Juan. T iene muy grande razón, 
vuffarced lo ha de contar.

Chil. C^ué deste modo me inquiete!
Juan. i-lKié tenga yo esta pensión! 
F ii.D iio , acaba, Chüiuüroa

J  Filomena.
Hip. Acaba , dílo, Juanete.
Ch'l. Con cien naves corrió el mar. 

Juan. N o  son sino ciento y  dos.
Si no callas, vive Dios;;;

Juan. Vuesarced lo ha de contar. 
Hip. Aun duran vuestros enojos ?

Acabad , y  sepa *yo ::
Cbil. E l R ey  tu hermano llegó. 
Juan. Y o  lo vi por estes ojc?. ' 
C^í/. No ha visto tú. Juan. Pues no sem 
Cht. 1 ues á otra vez que me impida-l 
Juan. No veré en toda mi vida, ' 

si no quiere usted que vea.
ChilYa hadesembarcado./i¿¿7n.Ycómo?
Chil. Y a  está en Athenas, en fin, 

ya le  hace salva el clarín, 
y  ya le celebra el plomo.

Hip. Pues á recibirle v o y : 
á D ios, bella Filomena.

FU. El te guarde: O  grave pena !
mi muerte sintiendo estoy.

Hip. Chilindron, Juanete, ola, 
seguidme los dos aquí.

Chil. E l ha de venir tras mi.
Juan. Y  ^aun le llevaré la cola. 
Cbíl.Qiié á este quiero m al, infiero 

por mi natural también.
Juan Qué quiera yo  á este hombre bien, 

sin saber por qué lo quiero ! Fansu 
Sale Progne con una daga asombrada. 
P#og«. M ataréte , vive el c ie lo ; 

muere , cobarde , traidor; 
desta manera tu error:::

FU. Hermana? Progn. Toda soy y c lo l 
este acero rigoroso 
esta afrenta ha de vengar.
Anda por el tablado Un responder. 

FU. D in ie , á quien quieres matar § 
Progn. A l Rey Terco mi esposo.
F;7. T en te , Progne, estis en ti ?

quien tal fantasía v ió !
Progn. N o  estabas herida? FU. Nt\ 
Prígn. Luego ha sido engaño ? FU, Sí, 
Progf.. liu iií.n pefaria fue: 

vengar quiero á EiIon*ena.
F:7. T em p la , señora, esa pera;

que es esto, heimana? Progn. N o  sé. 
FU. A determinar no íc ie r to : 

qué lo qiu- te ha íh 'pendidnt 
Progn- Tt-ng{. un desvelo durando, 

y  tengo uu sucüo clespieito.
Una

Ayuntamiento de Madrid



lár.,

' sea.| 
ida:j

¡mo?

i !

;ro

lo l

r l

.SU‘

Una in iu ria , y  una at'reuta 
tuya üoro temerosa, 
la una muy amorosa* 
y  la otra muy sangrienta.
En ti sonaba mi honor, 
por<jue es m i amor muy zeloso, 
y  VI en sueños, que mi esposo 
violó el templo de tu honor.
Y  para mayor tormento, 
en m i idea transformada, 
miré tu imagen borrada 
con sangre del sentimiento.
Pues para causarme enojos 
este mal que tem o , y  creo, 
entre los ojos lo veo,
sin mirarlo con los ojos.
Pero quando ya quería 
vengar tan grave impiedad, 
pense que iba á la verdad,
Y  hclléme en la fantasía.

F i l  No en lastimosas querellas
te entregues toe a al sentir, 
y  dexa lo por venir,
Frí gne , para las estrellas.
No cus dudas, y rezelos 
ocasionen tus enojos; 
cómo han de saber los ojos 
lo  que aun no saben los cielos? 

Progn. No culpes mi indignación 
quando yo te lloro , pues 
para las desdichas es 
astrólogo el corazón.
Y  que hay riesgo, te aseguro, 
en lo que ves aparcí.te,
los ojos ven lo presente, 
y  el ccrazon io lu firo.

F ih  t UC'. solo sab -.r quisiera» 
porque tu discurso alabe, 
cómo el corazón lo  sabe, 
y  ellos no? Progn. Desta manera: 
E l c ie lo , que se de'.vela 
en esta unión dividida, 
á este fueite de la vida 
le puso por centinela; 
los latidos Ctn que hablando 
nuistros sucesos predice, 
son st ñales con que dire 
al cufrpo (^ue e¿tá velando.
Pues quando en sueños mortales 
nuestro descuido se indina, 
d  cora;cün examina

D e  Don Francisco de Roxas.
la campaña de los males.
Luego que algún iís.\go haya, 
cómo ha de venir derecho 
á la muralla del pecho, 
si es el pecho su atalaya?
Aunque en tarvio paso intente 
el riesgo disimular, 
apenas comienza á obrar, 
quando el corazón lo siente.
N o  lo v e , mas para hacer 
fineza en el asistir, 
él se lo avisa al sentir, 
si él lo substituye al ver.
Pues si para declararlo, 
por mas evidente infiero, 
que entra el sentirlo primero, 
y  después entra el m irarlo; 
luego en los m ales, y  enojos 
tiene mas jurisdicción 
la saña del corazón, 
que el indicio de los ojos.

Fil. O lvida el acero airado.
porque el verle me ha ofendido,

Vale á quitar el ae irô y cortase la mano» 
6 yo  le arrojo Progn. Qué ha sido, 
Filomena? Fil» IVie he cortado; 
pero no im porta, no es nada.

Progn. Pues cómo el herirte fue ?
Fil. Por t i ,  hermana, me co rté . '
Progn. Prim ero á m i me matara; 

porque aunque no hay riesgo, Iqu ; 
mí am or, hermana , sintió, ^ 
que siendo la causa yo, 
te salga la sangre á ti.

Fil. Tu  amor es ia recompensa 
y  mi lealtad la disculpa, '  
no será por ti la culoa, 
si por ti fuere la ofensa: Dale m  lienz». 
un lienzo disfrazará 
e.ste ardor de mi pasión.

Progn» Estas las señales son. Clarines, 
que mi esposo ha en fado  ya.

Fil. Que te llegue á merecer, 
piadoso al cielo he rogado.

Progn. Jamas he visto acertado 
casamiento por poder.

Por un.> puerta el Rey Pandron,y acom». 
piinumtento,y per otra el Teréo, 

HipO:ith,y a-om, añ mtefto. *
Pand.Da.mt los b r.zos , Teréo, 

por premio á nu ofaúgacio.i.
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Progne j y
Rey- H oy  en los vuestros, Pandron, 

halló el cení/o mi deseo.
Pan.C6mo venís? Fí7.Qué me espante ap> 

un prevenido accidente ?
Rey. Como hijo muy obediente, 

y  muy fina , como amante, 
hoy m i esperanza dichosa 
premio llegue á m erecer; 
m i esposa quisiera ver.

Pand. Esta es Progne vuestra esposa.
Esten juntas Progne^y Filomena,y juzga 

que Filcmena es Progne»
Rey. Beliisima perfección,

¡dolo que m i fineza, 
en quien es mal la belleza, 
que fue la imaginación : 
alabeos mi admiración, 
que si al mas be-lo traslado 
el Pintor ha lisonjeado, 
hoy lo contrario apercibo, 
porque es mas grande lo vivo 
de lo que fue lo  pintado.
Diestro el Pintor que os copió, 
porque eso fuera ofenderos, 
nunca procuró excederos, 
igualaros procuró; 
mas si al copiaros no os vió, 
porque vuestra luz cruel 
fe dexó sin vista á él, 
conociendo sus errores, 
pasó al rostro las colores, 
y  á ¡03 ojos el pincel.
Y o  os aderé bella , y  pura 
por la copia licenciosa, 
y  aun no os juzgué tan hermosa 
como era vuestra pintura; 
pero h o y , que con la hermosura 
os excedeis desigual, . 
viendo en la copia error tal, 
y  en vuestro rosrro el primor, 
aquello crece m i amor, 
que crece el original. _

Progn- D e nií fortuna dichosa 
hoy me doy el parabién: 
como yo os parezca bien, 
no quiero ser mas hermosa.

Rey- Dexad que diga mi esposa 
conveniencias á m i pena.

Prcgfu Y a  el primer afecto estrena,
\a os declara su desvelo.

Rey. Esta es P rogne, vive el,cielo, af.

Filomena.
y su hermana es Filomena^ 
m i dolor intenta ahora 
saberlo , disimulando: 
yo á Progne estoy adorando. 

Progn. Y  Progne á vos os adora. 
Xcy.Pucs vos:: aquí mis enojos. Turbase» 

mi fu ^ o  alli nías veloz.
Progn. N o  os entiendo por la voz. 
Fí7. Yo  le entiendo por los ojos. ap. 
Rey. Y a  es obligación forzosa ap. 

saberlo mas claro a s í: 
no hablará m i esposa aquí ?

Progn. Ya no os habla vuestra esposa? 
Pand. Dos retratos he enviado.
Progn. Y  en ello?:: estoy perdida-, ap. 

yo fui de vos elegida, 
y  vos de m i el aderado.

Rey. Pues el poder que cn^ió, 
fue para que se ordenase;:

Hip. Que con Progne te casase, 
y  con Progne te casé.

Rey. Qué el cíelo haya permitido ¿tp* 
este error! mas no me he errado; 
ó  su padre me ha engañado,
6  m i hermano me ha ofendido.
Y o  quiero disimular 
mis sentimientos mortales: 
venid , belía Progne : males, 
acabaos de declarar.

Fil. Con irme de aqni m itigo ap.
la violencia de este ardor::

Rey. Bella P rogn e, á vos m i amor;: 
mas no sé lo que me digo.^

Pand. Estrés el vuestro, Tere'o;
yo á m i quarto me retiro.  ̂

Progn-Qué aun no seali de el suspiro! ap. 
Fil. Qué malogre m i deseo 1 ap, 
Progn.M i esposo el R ey  tan turbado! ap, 
Pand. Teréo tan suspendido ! ap. 
Fil. M i doler tan prevenido! ap. 
Hip. Tan confuso m i cuidado! ap, 
Par.d. Toda esta tormenta es calma! cp̂  
Progn. Sí me mira aborrecida? ap, 
Fil. Qué yo  terga alma sin vida! ap. 
Rey. Qué yo tenga v ida ,y  no alma! ap. 
Hip. Dioses , decid , qué ser á  ̂ ap.

lo que obliga á su impaciencia ? 
Rey. Y o  curaré esta dolencia, ap. 

d el tiempo lo sanará: 
v é n , HipoUto. Hip. Y a  voy.

Pand. Vén,h ija . Fil. Yo  estoy m ortal!
Hip.

Cl
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D e  Don Francisco de Roxas,
; H i;».Qué obre con su industria el mal! í7p. si no le quiere á vuesíed?
' Progn. De^ m i propia enigma s o y ! ap. ChiU Pues que no me quiera digo.
Pand, Quien templara este dolor ? ap, Juan* Pues ni á mi me ha de qufre*r
Rey. Quien trocára estos desvelos ? ap. quanto él hiciere he de hacer. * 
Hrp. O  quien no tuviera ze^os! ap. Chil. N o  le quiero tan amí-To.
FU. O  quien no tuviera amor! Vanse* Juan. Yo he de ser su am igo: hay tal* 
Salen Juanete  ̂Cbilindron. y L'bia¡ los Chil Pues yo he de ser su enemi'To] 

dos delante acumpañardola* Juan. Y o  no puedo mas conmie-o.^ 
Lib. A  que se vayan espero. Chil P. r que' causa ? Juan. Es natural.
J míjw. Hemosla de acompañar. CM/. Pues fiencme obugaoioues ?
Lib. D ig o , que no han de pasar. por qué es mi amigo fiel,
Chil Pues envido. Lib. N o  le quiero. si yo  le aborrezco á él
Juan. Y  quiereme usted á mi ? Juan. E-to va en inclinaciones,
Lib. Menos: qué hombre tan cansado! Chil. Hom bre, de tu error me espanto 
Juan, Eso es poco, y  mal hablado: declárate, acaba aqui, ^ *

Juego me aborrece l Lib. Sí. d im e , qué has hallado en mi
T?i . pgj-a qyg quieras tanto«

jjz. V ile yo  nacer, y  yo  
le acallé el primer puchero, 
y o  le di el beso primero 
al instante que nació.

Chil. Pues hombre de Bercebú, 
d ím e, como puede ser, 
que tu me vieses nacer, 
si soy mas viejo que tu ?

Juan. Q  é hermanos tuvo ! es cruel 
conmigo. Chil. Calle el salvage, 
no me alabe mi linage 

Juan. Pues su padre! así fuera él. 
Cbil. Ya escampa, ya se reporta, 

voy me. Juan. Donde vas am igo 5 
Chil A l infierno.

E l galanteo es donoso : 
no he de querer á ninguno, 
porque es muy goloso el uno, 
y  el otro muy codicioso.
D e los dos las mañas sé, 
y dexarlos es preciso, 
él me come quanto guifo, 
y  él me pide qu.nto ve.
Y  asi porque los iguale, 
que no quiero Ies prevengo, 
quien me coma lo que tengo, 
que busco quien me regale.
Y  á él p do , pues su error ve 
que su codicia comida,
que no busco quien me pida, 
sino solo quien me dé.

Chil. , L ib ia , qué te he quitado? Juan. V oy cortigo . Va tras él.
‘r  1  ̂ pedido? Cl>i7.Digo al infiernoJwflM.Qué importa?T I L  r \ . '  '  ■*—  ai luu ciu u ./M flM .w u e im ;

. Ltb Que dulces no me ha com ido! Chil. Por Júpiter, gran cuitado, 
OUÓ tovas no mp ha ii«:nrn5fí.  ̂I --- - ¿ . _ j .  *que joyas no me ha usurpado! 

Cbil. Pues esto responde , y  v e te : 
dado que al uno estimáras, 
a qual de los dos prt-mií5ras ? 

Juan. Responde á qual. A  Juanete. 
Chtl.Qoé esta injuria sufra y o !

pues por qué á mi me descarta ? 
Lw. K  rque el goloso se harta.

que le mate á bofetadas.
Juan. Y  estarán muy bien pegada^ 

porque ando muy demasiado.
ChiU Picaro , in fam e, goloso, 

mi resolución ignora ?
Juan. Y o  quiero enojarme ahora: 

s í , mas no soy codicioso.
Cbil. Quedese para hombre baxo.

pero ei cudidoso no. Fase. Juan. Por fuerza me he de quedar
í a  ] n p o r  PC p ) n n # » ^\J}*a*i. Qué de este modo te trata! 

Cbil. Qué de este A jd o  te abona!
miei'tc: como unaTegO ia .

J”an. MiCnte cirmo una fregata. 
tbiU Por qué , sí le hsce merced, 

le '••tá desuiait’e-id') ..sí'T. • tiuc lio mese muy g luso.
Juan. ¡Cor que ha de quererme á m i, Cbil, Por gallina k  deprecio.

peor es el que por guardar, 
guarda un dia de trabajo; 
y  este es oficio ingenioso, 
y  por eso le he admitido, 
que en mi vida vi e tendido,, 
que no fuese muy g luso.
l : i  d .— m - . _ 1 •' 1°
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Juan. Eso no me da á mi penaj 
porque tiene una alace?ia 
de dulces, habla tan recio?

Chil. Eso qué tiene que ver 
con no vengar sus agravios ?

Juan. IVlalos han de estar mis labios, ap. 
6 se los he de comer.

Cbil. Quedese. J iíjn . Nos quedaremos.
Cbih V o y m e , y  no me siga asi.^ 

fíip -Juanete, qué haces aquí?
Juan. Hacemos lo que solemos.
Hip. Reñís ? salios allá fuera: 

por aquí podéis salir,

Progne , y  Filomena,
nunca están bien concertados 
la lealtad . y  la traición.
Saca m i discurso ahora, 
pues que no sufrí unión igual, 
que si esta es sangre leal, 
aquella es sangre traidora.

Híp. Si el R ey  mi hermano ha sabido, ap* 
que yo á F ilom ela  adoro ! 
qual sea la cau^a ignoro 
en que yo le haya ofendido : 
de m i amor no te aseguras? 
no das crédito á mi fe ? 
pues d iin e , señor, por qué?

porque el Rey:: /«¿jn. Con él he de ir Rey. M irad esas dos pinturas? 
esta vez , aunque no quiera. Dale dos retratas.

ChiU S í , mas guardaré , señor, rezelos , dexadme , pues ap.
ocasión para intentar:: ya  no hay consuelo á mi pena.

Juan. En materia de guardar, Hip. Aquesa es de Filomena,
ninguno lo hará mejor. Vanse. y  de Progne estotra es.

Sale el Rey con una carta en la mano. Rey. Ppr la vuelta los mirad.
Rey. Eí-tamos solos? Hip. Sí e3ta.Tios. vereis donde están pintados.

ap.
A 9

que están los nombres trocados. 
Hip. Bien dice tu Magestad. Míralos. 
Rey. O  esta es tra ición , ó  es error. 
Hip. Yo f señor, los envié, 

pero yo no los troqué.
Rey. Pues quien los troco;Hif».El Pintor. 
Rey. Tanto para que me asombre,

03 divirtió la hermosura, 
que mirabais la pintura, 
y  no mirabais el nombre ?

Rey. A y  hermosa Filomena ! 
mas disimulemos, pena, 
prolijo d o lo r , sintamos.

Hip. Qué me queréis p.eguntar? 
su intento mi pecho ignora.

Rey. Idme respondiendo ahora 
lo que os quiero preguntar.

Hip. Tan severo el R ey  conmigo ! ap 
confuso , y  turbado quedo :  ̂
no hay yelo como el del miedo.

J^ev Qué mi hermano es mi e n e m i g o H i p .  M i lealtad aú acred.to : 
hermano, dame los brazos. ./Íí'fuzííl-. no os he de engañar ^aqui;

Hip. H oy con tan grande favor;:
Rfiy. Qué esté abrazando un traidor, ap. 

y  no le haga m il pedazos! 
véte , cobarde , de aqui, 
si no quieres que m i mano::

Empuña la espada.
Hip. R e y , señor , amigo , hermano, 

tan cruel ? Rey. N o  estoy en mi.
Hip- Guarda la espada severo,

ap.

quando las pinturas vi, 
ningún nombre , estaba escrito;

o,

ap*
señor , para otra^ ocasión: 
si tienes iadignacion, 
para qué quieres acero?

Rey. A l ir á abrazarle yo , 
porque sus yerros arguya, 
al tocar la ‘sangre suya 
m i sangre se alborotó: 
y  como enemigos son, 
y  tn un sugeto enlazado.**.

ap.

yo mandé escribirlos lii? 
mas después no los mii 
que hiciesen pliego mandé, 
y  el Secretario hizo el p lie go : 
y  sepa tu Magestad, 
que es cierto este desengaño.

Rey. Si este disfraza su engaño 
con mascara de verdad! 
bien , que mas posible fuera 
suceder lo que ha contado; 
mas otro m od ^h e  buscado 
con que saberlo quisiera.
Aunque es enojo , no es pena 
m i indignación valerosa, 
pues yo quiero á Progne hermosa, 
V no quiero á Filomena.
^  Es>

h
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D e Don Francisco de Roxas,

af.

E? • que quando tui pasión 
dudó vuestro desengaño, 
no Ic admitió como engaño, 
sintiólo como traición.
Pero , hermano , si es verdad 
que fue e rro r , mi error mitigo, 

fífp . Solo para m i testigo 
os presento m i lealtaa.

Rey. A  Filom ena m i amor 
por la pintura ha excedido, 
y  Progne me ha parecido 
en original mejor.
Asi veré si se muestra af. 
algún ardor: yo  queria, 
pue3to que ya es Progne mia, 
que sea Filomena vuestra, 
tratarlo quiere m i amor. 

fítp. D ichas, dadme el parabién, af. 
Rey. Que á su padre le está bien, 

y  á VOS OS está mejor.
JJtp. Cic2os,q es lo que he escuchado! ap.

mas disimular quisiera,
Rey. Ella en su Estado es primera, 

y  vos primero en m i Estado; 
y  asi, con mucha prudencia 
«rdenarlo pienso asi, 
que me es conveniencia á mi.

Hip. Señor , pues si es conveniencia;;: 
Rey. Qué decís ? Hip. D igo , señor, 

que por ti;:: Rey. Válgame el c ie lo ! 
declaraos Todo soy yelo ! ap. 
con Filomena:: Rey. Ha'traidor! ap* 
á lo que os propongo yo , 
dadme el n o , ó decid el sí; 
qué bien mi engaño fin g í! af. 
qué decís ? Vuelve el Rey la cara. 

Hip. Que s í , que no.
Rey. Fues por qué decis aquí, 

quando os lo pregunto yo, 
con el un afecto no, 
y  con el otro que sí ?
A h ora , zelos, ahora ap.
podéis con mas fuerza obrar.

Hip. E l R ey  me quiere engañar, ap. 
que él á Filomena adora; 
Cobrarme eu los riesgos quiero; 
desta manera ha de ser ; 
fácil está de entender.

Rey. A  que os deciareis espero.
Hip. Un sí d íx e , y con él doro 

dos errores á m i pena,

y o  no quiero á Filomena, 
poroue á otra dama enamoro.
Si él no díxera advertido, 
declarando mis temores, 
fuera ser á tus favores 
m í amor desagradecido: 
pues por no desobligarte 
dos opuestos mezclé allí, 
pues decirte solo el sí 
era también engañarte; 
y  asi con mayor decencia, 
por dar á mi fe un trofeo, 
el no dixo mi deseo, 
y  el sí dixo mi obediencia.

Rey. Para añadirme un tormento ap. 
mi hermano á tantos enojos, 
por el rastro de los ojos 
me ha sacado el sentimiento; 
Quien tuviera al intentarlo, 
como tuve al conocerlo, 
industria para saberlo, 
valor en disimularlo!
Pero pues m i pena sale 
á ser violenta pasión, 
valga una resolución, 
donde una industria no vale.
Pues ya que os habéis negado 
á mis deseos constante, 
ya que no os negocio amante,
03 he menester soldado.
Luego de Athenas salid 
con los que traigo alistados, 
que son treinta m il soldados, 
y  á la Valaquia os partid ; 
de vuestro valor confio, 
que rindáis esa corona, 
y  es ir allá mi persona, 
puesto que la vuestra envío. 
Surtas os guardo cien naves, 
que son , navegando á veces, 
del cristal adentro peces, 
del cristal afuera aves.
Antes que raye Faetonte 
el Antartico , partid 
obediente , discurrid 
cano el mar de Negroponte.
Y  porque por m ar, y  tierra 
neutral fortuna llevemos, 
á un tiempo de aqui saldremos, 
yo  á la p a z , vos á i i  guerra.
£ a  , de qué os suspendéis t
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Progne^ y
Híp. esto me haya succd d o ! ap> 
Rey. Toda esta armada he traído 

para que vos la mandéis;
Hip. Decir quiero mi dolor, ap.

y  sanará esta dolencia.
Jiey. O  eso es falta de obediencia, 

ó es defecto de! valor, 
ó hay algún amor en vos.

Hip. Señor, vuestra Magestad::
Rey. Queréis casaros ? hablad, 

solos estamos los dos.
Hip. N i sé si acierta, ó si yerra ap.

lo  que m i riesgo eligió.
Rey. Generales tengo yo,

que pueden ir á esta guerra; 
si él se llega á declarar, ap.
disimulare el sentirlo.

Hip. D ig o :: mas no he de decirlo, ap. 
Rey. Que? HIp.Qnc me vey  á embarcar. 
Rey. Pues e a , añadid blasones 

á los que á la fama dais, 
buenos soldados lleváis, 
pertrechos, y  municiones : 
dad una hazaña á otra hazaña; 
por la Valaquia os entrad; 
á fu ego , y sangre llevad 
la mas desierta campaña.
Si la queréis sujetar, 
digo , que habéis menester 
consejos para emprender, 
tiempo para castigar.

Hip. De tu va'or ayudado, 
h;gros el m ío interesa.

Rey. Dificultosa es la empresa, 
pero vos sois bí.en soldado.
En f in , qué resuelto estáis 
(  yo  daré dlivío á mi atnor )  ap. 
á pai tiros ? Htp. S í , señor.

Pues venced , ó no volváis. Vase. 
Sale F Íiom€na,y halla suspenso aHipoHto. 
Ft7. Aqu i está, y el R ey  se fue, 

decirle la nueva espero:
Dulce dueño de ifti vida, 
si te merezco -por dueño, 
sabe, qñe mis tristes ojs.s, 
que tu llamaste tus cielos, 
ríe ia borrtsca del daño 
salen á verte serenos : 
licencia m cid ió  m i padre, 
siendo el llanto mei.iianero 
para que yo  con m i hermana

Filomena.
vaya esta tarde á tu Reynoj 
juntos iremos los dos, 
y  estando juntos podremos::

Hip. Calla , calla , Filomena.
Fíl. Qué es esto, señor? qué es esto? 

la voz culpas á ‘ mi labio, 
y  á mi lengua pones freno ? 
con acciones tu dolor ? 
sin voces fu sentimiento? 
no me hablas ? pero bien haces, 
supuesto qne yo' te entiendo; 
que e -tá , aunque muJa tu voz, 
retorico tu si'encio :

guerr_
Ff l Quien lo manda?iím.Mi R ey  mesmo* 
Fil. Sabe tu amcr? Hip. N o  lo sé.
Fil. Guando has de partirte? Htp.hnsgo, 
FU. J te vas sin nn ? Hip. Es violencia, 
FíJ. Has de dexarme ? Hip. Es precepto. 
Fii. Asi como vi la dicha, 

me previne el daño luego; 
indicio es el bien del mal, 
y  el mal de otro mal agüero. 
Nunca hay dichas bien hailadaa 
adonde hay amantes tiernos, 
que en este pais del alma 
son los bienes extranjeros.

Hip. Y  tu has de partirte? Fil. Sí. 
Hip. D i que te quedas. FU. No puedo. 
Hip. Por qué? FíXQuierelo mi hermana» 
Hip. Y  tu padre? Fil. El lo ha dispuesto. 
Hip. Pues qué te ob igaí FU. Un tetnur. 
H jp .Pues qué tcm esíF íhN o lo  entiendo. 
jF¿íf. Rogastelo tu ? F í7 . S í ,  eopcjso. 
Hip. Y  te vas? Ftl. No puedo menos, 
hip. Qué en el campo dd  amor 

siembre ia pena rerntdios! 
y  que el cielo de los ojoS 
los ruegue para cogerlos! 
y  estando en saz u el fruto,, 
opimo , fiorido , y  helio, 
eche á perder una huvia 
lo que tantas han co npuesto!

F.l. Y¿i descaece mi pena, 
porpae dtrriban á u i tiempo 
al espi itu el d<jlor, 
y  las dc'dh has al pech o :
H ipólito? Mip.\¿uá me dices?

FU. Dcátc mudo luc lesuuvü,
¿horaAyuntamiento de Madrid



Francisco de Roxas,

ÍStO?

s.

ahora te quiero activo 
la que te ha buscado tierno:
Y o  he de ir con Progne, mj hermana, 
y  con tu hermano Terco ; 
tu por otra parte has de ir 
á  volver por tu honor mesmo) 
alli tu honor te provoca, 
y  aquí te ataja tu afecto, 
pues mándale á tu valor, 
que castigue tu deseo:
SI aqui me quedo en Alhenas, 
luego que vuelvas venciendo, 
has de ir á llevar la nueva 
á tu hermano el R ey  T e rd o : 
doi ausencias han de ser 
de una ausencia lo que menos; 
de vencer á tu R e y n o , una; 
y  otra , desde allí á este R e y n o : 
pues yendo á tu Reyno yo 
con m i hermana por lo  menos, 
de dos daños que sentimos, 
d  un daño atajaremos.^

B h . S í : mas d im e, si mi^ hermano 
te quisiese? porqué entiendo, 
que envicirme á m i á la guerra 
lo  ha fundado en sus rezelos.

FU. Progne, m i hermana, es su esposa, 
y  tu su hermano , y  mi dueño; 
serán los zelos posibles 
para que puedan ser zelos?

Htp. Y  d im e, si el R ey  de Albania 
enviase allá su heredero 
á que contigo se case, 
qué podrás nacer ? FU. En eso, 
mas peligro hay en Athenas, 
que no en T ra c ia , pues es cierto, 
que sola podré atajarlo, 
y  con mi padre no puedo.

Para nuestro am or, esposa, 
qué de inconvenientes v e o !

F iL  Por la senda de los males 
esta vez caminaremos, 
el acierto puede ser 
que nazca del mismo y e r ro : 
quando buscamos les bienes 
por los propios bienes , luego 
encontramos con los males; 
pues por los males entremos, 
quizá hallaremos las dichas 
caminando por los riesgos.

Hif. Por ti me gobierno siempre.

p.irqne eres m i norte cierto, 
pnes'o que es potencia tuya, 
rijame tu entendimiento.

FU. Ve'te , pues, esposo amado, 
y  esto sea sin requiebros, 
que no es razón, que al valor 
eche á perder el efecto 
quando nos veremos ? Hip. Tarde»

FU. Esta palabra te ofrezco.
Hip. D i , consuélame , señora.
FU. N o  quiero darte consuelo: 

califica muchos males 
en tu idea , porque luego 
no te extrañen sucedidos; 
que si por suerte, 6 suceso 
se te revocáre en dichas 
lo que consultaste en riesgos, 
te hará mas grande la gloria 
ia novedad d 5  contento.

Hip. Pues quédate, esposa amada.
FU. Pues v é te , infelice dueño.
Hh. Guárdete el cielo.
Fi¡. El te libre.
Hip. Muerto voy. FU. Muriendo quedo.
Hip. A  D io s , bella Filomena.
FU. A  D io s , adorado dueño.

J O R N A D A  SE G U N D A .

Sale Filomena medio desnuda con uns 
luz , y  una espada en la manô

V Progne con otra luz.
Progn. Donde , hermosa Filomena::
FU. A  donde, Progne divina::
Progn. T u  pasión te determina ?
FU. T t  ha conducido tu pena?
Progn. Tu  confusa, tu turbada I
Fí7. T u  en tu afecto tan veloz l
Progn. Tu  para espada la v o z !
FU. Y  tu para voz la espada I
Progn. Donde vamos á porfía, 

el paso , y  color turbado?
FU. Y o  á decirte tni cuidado.
P r  gn. Y  yo  á buscarte salía 

determinada , y  mortal : 
que digas tu pena espero.

FU- Ua novedad del acero 
dirá lo extraño del mal.

Pr\gn. Templa el dolor inhumano, 
dexa el acero cruel.

-FU. N o  me ha llo , Progne , sin él,
B z  y
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Progne , y
y  él no se halla sin m i manoj 
como una traición espero, 
si hay en el mal esperanza, 
es un imán la venganza, 
que está trayendo el acero.

Progn. Que me refieras te pido 
el mal que te ha ocasionado, 
cuéntame lo que ha pasado.

Fil. O ye lo que ha sucedido : 
y  para contarlo, dexo, 
por ser el mal tan extraño, 
lu z , que fue mi desengaño, 
y  acero , que fue m í espejo.

Pone la vela y y la espada á un lado. 
Que salimos de Athenas ya lo sabes: 
que en diez ligeras naves 
dos años ha q á Tracla hemos llegado.

Progn-Con llanto lo confiesa mi cuidado.
Fí!. Ya  sabes, que por ti sola he venido.
Prrgn. Con afectos lo tengo agradecido.
Fil. A  Hipólito sabes que le adoro.
Progn.Y ya sabes también q no lo ignoro.
Fíl. Que kfi dos años también q le deseo.
Progn. Que hoy le espera á que llegue el 

R ey  Terco.
Fil. Que hoy llega á Tracia.
Prngn. Y  que hoy llega triunfante.
Fil. Esto importa saberi
Pvogti, Pasa adelante.
Fil. Anegóse en- el mar el rubio coche, 

las estampas de luz borró la noche, 
retraxose á las grutas viento manso, 
la fatiga se entraba en el descanso, 
quandü yo en mi retrete retraida 
á m i esperanza la fié la v id a : 
quebró el va lo r , porque ei temor lo 

alcanza,
y  no pagó á m i vida mi esperanza. 
Dormirme procurabií en dolor tanto, 
y  ei rtJÍdo me estorbaba de mi llanto : 
al descanso llamaba mi tormento, 
pero no le dexó m i sentimiento, 
aunque el sueño,callando mis enojos, 
arrullaba las niñas de mis ojos, 
y  como se pagaba del cariño,

^íba á dormir mi amor q amor es niño.
• ■ Apenas de esta suerte

hice el pr mer ensayo de mi muerte, 
bien estudiado, pero no suave, 
qi:iando siento que prueban una llave 
ik m í pusrtaj y  sintiendo estos enojos.

Filomena,
todo mi oido alborotó i  mis ojog 
el susto extraño, la ocasión ignoro 
sobre nn propio lecho me incorporo^ 
guardo todo im aliento retraído * 
encargo mis sentidos al oido, ’  
y  la llave reparo , que procura 
no sentir e en la propia cerradura, 
pues quirn era tan quedo la torcía 
que el miedo pareció que se la abna. 
A  mi discurso acudo, 
la vergüenza vistió lo  mas que pudo, 
profeta de mi m al, m i agravio ilr ro 
este acero le entrego á mi decoro 
que siempre ha reservado mi o.-adíj : 
vuelvo a fingir ai riesgo que durmia, 
mi descuido dispongo caqteloso 
y  veo entrar;: Progn. A  quien?*

F i l  A l R ey  tu esposo.
Prcgn> M i esposo? ó zelos! válganme lo» 

cielos I
F i l  Ten lastima de mi, no tengas zelos: 

tu esposo d igo ,q  á mi quarto’entraba^ 
no pisando lo mismo que pisaba: * 
requirió todo el lecho, 
y  de verme dormida satisfecho, 
no juzgando que t i iueño le fingía, 
la luz quiere m.;.tar de una bu gía : 
mirábanle suspensos mis cuidados, 
los ojos entreabiertos, y cerrados, 
y  para ver cautelas tan extrañas, 
la luz introduci por las pestañas.
Mata la lu z , y mi valor se asombra, 
que le tem í, como buscó la sombra: 
buscando el lecho, pues, su vista llega, 
sin lu z , y  con amor, dos veces ciega; 
yo  que sus intenciones comprehenao, 
para mi luz á mi razón enciendo.
A l lecho se acercaba 
a! tiempo que del lecho me apartaba; 
y porque no me errase, 
al tacto le encaigóque me buscase; 
ya estaba cntunce> yo jui.to á la puerta, 
2 quien su ceguedad se dexó abierta, 
huyo hícia esotio quarto diligente, 
que honor quanto mas huye es mas 

valiente;
dexo á su amor burlado , y  ofendido, 
llamoá tu quarto,y hasme respondido.

Y  en tu hiz , como en n i j.-),
( ó  P ro g n e !) me ve'.go á ver, 
que en ti sola he de tener

mi
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D e Don Franci
m í consueV , ó mi con ejo; 
bien que á tu elección me dexo, 
pues porque mi mal arguya 
de la imenci n vanasu ja, 
h cy  te avi.^a m i osadía, 
que siendo esta efen-a mia, 
es teda esta ofensa tuya.
D e  este R ey  , que arde inhumano 
con llama tan licenciosa, 
eres desdxhada esposa, 
y  n-i esposo el que es su hermano: 
en quatro efensas tirano 
con un intento ha incurrido, 
en mi á su hermano ha ofendido, 
á su ley con su trofeo, 
á mi con todo un deseo, 
y  á tí con todo un o*vido.
Puesto que Us dos bebemos, 
bien que en vaso di^>frazado, 
un veí.eno i.,ficionado, 
un antidoto apliquemos: 
tus nobles zelos curemos, 
á tu consuelo apercibo 
las dolei’.cias en que vivo, 
y  obrando mi agravio tal, 
para ataj-^r este mal 
pongamos el defensivo.

Progn. De mí esposo en les desvelos, 
de su.am or en la violencia, 
si en ti no hay corre.'-pondencla, 
como en m i puede haber zelos? 
ni aun reliejuias de rezeios 
en mi crédito verás, 
que en lo que sintiendo estás, 
fuera tu mal el mayor, 
pues á ti te va el honor,
Y  á mi unos zelos no mas. 
r e to  ahora he reparado, 
que porque mi pena impida, * 
soy yo  quien tiene la herida, 
y  eres tu quien se ha quejado: 
si el R ey  te ha solicitado, 
y o  la d stincion comprehendo, 
y  de su traición me ofendo: 
no tu mal estoy llorando, 
pues á ti te e t i  adorando, 
y  á mi me está aborreciendo.
M i am or, viendo mis desvelos, 
m jor el ’ iesgo ha itiferido, 
pnes ; o  feriara su olvido 
á la pensión de mis zelos:

SCO de Roxas. 
con zelos fueran rezeios 
los que m i pena sintió, 
porque conjeturo yo, 
que el que llegó á aborrecer 
puede volver á querer, 
pero aquel que o lv ida , no.
Pero un medio hallo forzoso, 
con que honor, y  quietud gano, 
digámosle que su hermano 
es tu amante , y  es tu esposo, 
que aqueste incendio amoroso 
ha de templar acredito, 
b'en que con esto le incito 
contra tu esposo á un rigor, 
mas cc-n decirle tii amor 
le estorbamos un delito.

Fi7. N o  lo apruebo, P rogne, no, 
delito igual viene á ser, 
pues ve que eres su muger, 
y  que soy tu hermana y o :  
si aun asi no se temp ó, 
y  aspiró á mi amor profano, 
amante á un tiem po, y tjrano, 
siendo igual del to , aquí 
lo que no hiciera por ti, 
menos lo hará por su hermano.

Pfogfj. L o  comí ario es bien que arguya^ 
que quando á ti te pretende, 
sola nuestra sangre ofende, 
y  alli ofenderá á la suya.

FiL  Pues para que te concluya, 
raas de tu razón me irrito, 
y  tu ignorancia acredito, 
pues por evidente piensa, 
que no mirará la ofensa, 
quien no miró en el delito.

Progn. Pues un remedio procuro, 
que es lo mejor. FU- Y a  le espero: 
y o  estoy ciega de mis iras, 
y  no sé .'■i ac ierto , ó  yerro, 
quien mira el mal desde afuera 
puede aplicar el consejo, .

Progn- Y o  no estoy fuera del mal;  ̂ ' 
mas como el mal que yo siento 
no tiene amor que le c ifg iie , 
pienso que está mas dcspi«rtoté^ • ^ 
n -y  has de partirte á Alhenas*

FU. D e q ié suerte , quando fspero¿>T; '■ 
que hoy llegue H iptlito á T ra c i^  ' . 
y  que hoy halle dulce el p u e r t ^ ^  
dando velas al dolor

€ 0
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Progn e , y
en el mar de mis deseos?

Prc7,fif Con el hoy has de partir.
F#7.Pnesc6ino''Pro¿.E':cuchamiíntento: 

Tu  has de escribirle un papel 
con un criado secreto, 
que antes que llegue á la Corte 
pueda atajarle primero.

FU- A  qué intento es el papel ?
Pregn. Oyem e ahora el in tento: 

P íd e le , que junto al bosque 
del R ey  prevenga ligeros 
dos caballos, porque asi 
evitas preciso un riesgo, 
luego que haya visto al R ey ; 
porque has de ir con él huyendo 
hasta la orilla del mar. 
y  desde alU á nuestro Rsyno.

Fií- Y  d i , si escrito cl papel 
no acertase el mensagero 
á encontrarle en el camino, 
ó por desdicha, ó por yerro ?

PfOgfu Buen rem edio; á otro criado 
dexa otro traslado mesmo 
^e l papel que tu le envías, 
por sí le errá re , y  con esto 
no puede haber yerro alguno, 
pues no importará que á un tiempo 
reciba los dos papeles: 
enviando dos, por io menos, 
ha de recibir el uno, 
y  á un tiempo conseguiremos 
con dos papeles un bien, 
y  un acierto con dos yerros.

F í l  Y  he (le quedarme sin ti ?
Progn. S í,  hermana, porque no quiero 

anteponer nuestro amor 
á lo posib’e de un riesgo.
Para atajar la dolencia, 
que el alma introduce al cuerpo 
de nuestro honor, es preciso 
cortar el brazo derecho 
no adolezcamos de agravios, 
muramos de sentimier.too, 
sintamos el mal de auiencia, 
no quede el honor en ferm o: 
ñi el mal siento de la envidia, 
ni la congoja de zelos, _ 
rni honor solo me apasiona, 
que tu honcr es mi honor mesmo; 
aborrézcame mi espo o, 
y  no te goze sangriento,

Filomena»
porque aquesta es pasión, y  aquel 

tormento, (zelos.
y  es honra al a’ma.quando al cuerpo es 

FU. Por obedecerte admito,
aunque les cuente á mis miedos 
muchos sollozos de aljófar, 
que á mis ojos compré tiernos, 

Progn. Barato sale un honor 
á costa de un sentimiento.

FU. E l R ey  sale con su t^o 
A u re lio , y  es á quien debo 
mi vida , porque es amig® 
de m i esposo. Progn. Vete luego 
á escribir los dos papeles: 
vete , hermana. FU. Ya obedezco. 

Pro,2n. Y o  quedo disimulando.
FU. Y  vo  te dexo muriendo.
Progn. áin lagrim as, Filomena, 

pues dexandome á este tiempo, 
tu caminas á un amor, 1
y  yo me quedo á un (lesprecio.

FU- Por ti solamente lloro.
Progfj. Echasme á perder con eso, i 

pues me importa mas tu llanto, | 
que todo m i sentimiento.

Fií. Por aquí voy á mi qunrto. Vate» . 
Progn. Sahr por aquí pretendo :
Va d salir Progne,y encuentra con el Rey, ' 

y Au'-elio , .su tio.
•Señor, vuestra Majestad;::

Rey. Relia Progne , hermoso dueño, 
causa de ardores que sufra, 
móvil de ansias que conservo, 
donde el paso sin aviso, 
el color sin lugar cierto, 
sin orden suelto e! adorno, |
sin proporción el aliento, ?
á substituir la aur^'ra 
sales con aljófar tierno, 
que en tus parpad'.-s , por conchas, 
cuaja el mar de tus dos cielos ? 

Progn. N i enojos que me habéis d a d o ,' 
ni ios desdenes groseros 
con que tal vez á m i amor .
le sacaste de ser ciego; |
ni las crueldades que lloro, |
ni las injurias que os temo, 
ni les agravios que os sufro, 
ni los yerros que os consiento, 
para las ofensas mías 
han sido de tanto peso,

c «-
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iquel 
;eIos. 
po es,

D e  Don Francisco áe Roxas»

xo.

a>e.

10,

ado)

como son para m i oído 
extraños vuestros requiebros j 
que me aborrezcáis os pido, 
que no me fiojais os ruego, 
que lo segundo es agravio,

&lo primero es consuelo.
e quando acá vos conmigo 

tan cariñoso , y  tan tierno i 
con mascara ce fineza 
no me tmbozeis el desprecio» 
D e una tuerza que sitiáis, 
de meter socorro vengo, 
puej la dexo porque dure, 
consejos por bastimetito.
Con ser vos t in poderoso, 
á defetsdeiia me he opuesto, 
vos de noche la asa'tais, 
yo  , al alva la f- rtMlezco : 
bien si qt;e no ha de entregarse, 
ni por trato , ni c< ncierto, 
sino es que á fuerza de enojos 
la entréis á sangre , y  á fuego; 
pero sí vos la rompiereis, 
y o ,  que esta causa defiendo, 
con mi queja irr-taré 
qurtro elementos á un tiempo. 
Sangre hard que Tracia corra, 
porque de su humor sangriento 
roxos vapores gianicen 
nubes, que pueblen el v ien to: 
da:é voces contra vos 
de la ju 'ticia a! desierto, 
aunque de los mcn es solo 
halle compasivo al eco; 
y  quando n o , mi rigor 
producirá de mi acero 
amenaza'» para flores, 
y  muertes pc,r fruto incierto : 
no he de olvidar á mi saña 
rebel i-i desnudo al viento, 
flor retraída al capullo, 
garza , que se cale' al cielo, 
m onte, del ave regi tro , 
clií.ie , del sol gau.ntco- 
Pero qué es esto que digo ! 
m i amor con vos descompuesto § 
mas como se vió desnuda, 
salló mi verdad del pecho.
Vos me oísteis, perdonadme. 
Soy m uger, y  razón tengo, 
tenéis o jo s , y  os disculpo.

ya m? e itendeis , sois muy cuerdo: 
sed prudente, pues sois Rey, 
sed templado , pues sois recto, 
que no su t ír e  un agravio, 
aunque os consienta un desprecio.l^ííí. 

Rey Todo Progne lo ha sabido; 
habei ■ escuchado , Aurelio, 
á la Reyna ? Aur. Sí , señor.

Rey. Pues que registeis m i R ev  no 
en mx ausencia , y  pues que sois, 
ó mi rienda, ó m i gobierno, 
con vos pretendo hablar c la ro : 
otro sois como yo mesmo, 
no me habléis como quien soy, 
sino cemo amigo vuestro, 
para ver si con mi amor 
se ajusta vuestro consejo.

Aur. Ya de la noche pasada 
me habéis contado el suceso: 
yo  s-y  el que mas os quiere, 
vuestra sangre , y  tio vuestro 
soy también , y  á Dios pluguiera, 
que Como mandé este imperio 
en vuestra au.^cncia , que asi 
mandara an vuestro deseo.

Rey. O ídm e: yo me case 
por poder. Aur También sé el yerro» 
que hubo de los dos retratos; 
decid. Rey. Yo  tengo un rezelo;: 

Aur. Declaradle. Rey. De mi hetm.tno, 
que me ha engañado: sospecho, 
que á Filomena adoraba, 
y  solo con este intento, 
trocan do los des retratos, 
me áió á su elección el dueño* 

Alt . No s é ; mas ese es engaño, 
que si él quisiera á ese tiempo 
casarse con Fii-mena, 
que no os casára, sospecho, 
con Progne, pues fuera ofensa 
executar lo primero, 
y  estof o fuera traición : 
que hizo traición no lo creo, 
ni en su sa¡?gre caber puede; 
pues colegid , según esto, 
si no os ofendió en lo mas, 
que no os ofendió en lo menos* 

Rey Decís bien ; pero decidme::
, S Jen Juanete i y Chilindren.

Cbil, Ya le pido , y  ya le ruego, 
que me dtxe, Juan, N o  es posible;

yo
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yo  tengo buenos respetos, 
aunque te quisiera mel, 
no te dexára por cierto.

Cbi!. N o  tengo dulce ninguno, 
que me coma. Ya  lo huelo::
donde llevaste el papel ? 
d im e , hay algún chimie nuevo 
de quantos llevas al R ey  ?

Rey. O la , Juanete , qué es eso? 
^u.jn. Señor, con este soplon 

miserable , y  avariento;:
Rey. Chillndron? Cbil. A  vuestra Alteza 

quií lera hablarle en secreto.
Hey.Decid. Como habéis mandado,

declarando vuestro intento, 
que sepa de Filomena 
Ioj mejores pensamientos, 
e l mayor vengo á deciros: 
ahora me dió en secreto 
Filomena este papel, 
porque le llevase luego, 
y  á Hipólito se le diese 
antes que llegase á veros.

Rey- D¿me el papel. Cbil. Tómale.
Lee el Rey para si.

Rey. Apartaos , válgame el cielo ! 
y íiíf. Ripolitü me ha encargado ap. 

por cartas, que mire atento 
en los ojos de su esposa 
imaginarios deseos.
Alma es el R ey  del honor, 
á Hipólito querer debo; 
si al R ey  digo aquel amor, 
á m í propio amigo ofendo; 
y  €i á Hipólito ayudase 
por mi am igo, á mi R ey  vendo, 
aquél quiero mas que al R ey , 
pero el R ey  es lo primero.
Pues pué remedio halíaré 

K filtre un am igo , y  un dueño? 
callarle á aquél esta ofensa, 
á este encubrirle aquel fuego.
V iva en mi prudencia fixa 
el alma de este ^ c rc to , 
y  lo que extráñA el oido, 
sepa ocultar el silencio, 
pues vengo ^ ser de esta suerte,

\ estorbando aqueste fuego, 
callando allí aque?te agravio, 
amigo , y  leal á,^ín tiempo.

Rey Infante, A u reb ó , señor.

Progne , y  Filomena.
Aur. Qué decís, señor? qué es esto? 
Rey. O id aqueste papel ;

escuchad. Aur. Válgame el cíelo I 
Rey. Esperaos en esa quadra, 

y  no os vais. C&ii. Esperaremos. 
Aur. Cuyo es ? Rey. Ahora lo vereis : 

dexadme , viles rezelos, ap.
Juan. Y o  tengo aquí otro papel ¿jp, 

para Hipólito ; mas esto 
no lo ha de saber la tierra.
que aunque bufón , soy secreto.

á ser.

Vanse Juanete , y CbiHndran.
Lee  el R ey  á Aurelio. Esposo mió H/po//- 

tOyluego que hayas dado al Rey la nue-> 
vade tu vencimiento, me espera esta 
noche junto al bosque con los caballos, 
porque nosvar.i'^sá Aihenas,Reyno de 
mip -. dre; y pondrás sobre el monte una 
antorcha encendida, para que yo no te 
yerre-.no procures saber mas,de que á ti 
te va la honra, y á mi la vida.

Tu esposa Fiíomena.
Rey. En f in , he hallado traidor 

aquel de quien me he fiado.
Señor , si^él está casado, 

ya es el delito menor.
Rey. S í , pero es osadía, 

y  sun mas traición viene 
que él admita por muger 
la ‘ que elegí para m ía : 
no están casados Jos dos, 
y  yo  á Fiíomena quiero.

Aur. Quizá se casó primero 
que la quisiesedes vos.

Rey. No para mi dezen^año 
me deis tal satisfacción, 
que ya que no hubo traición, 
por lo menos hubo engaño.
Y a  no puedo resistir 
esta 'llam a, que arde fría ;
Filomena ha de ser mia, 
ó Hipólito ha de morir.

Aur. Señor;: Rey. Es resolución.
M irad;: Rey. Aquesto h a d e  ser.

Aur Contradecirle, es hacer ap» 
mas ardiente su pasión-

Rey. A  Aurelio pienso ocultar ap» 
lo  que tengo imaginado, 
porque á Hipólito ha criado, 
y  se lo puede contar;
O la , Chilindron.

Re

A

Sáh-Ayuntamiento de Madrid



la.

Sale Chit. Señor ?

De JDon Francisco de Koxas,
Rev. Razón es lograr tm vida. af.

un On< mandáis? No es traición librar su muerte.Rey. Llegaos aca. U u . manaais. ^
Rey.Q'O^ a Filomena digáis, G-uel está v  tenf*oie amor, ap*

fc ru e l .o y  . ; ? ; r a o ? | a r é a “ dor. . Ip-
f n i S u t t  S^r. I i i l l z  suerte ! M r.  Su, intento le he de avisar, ap.

r ,3,. Y^m irad ,, que os daré muerte ^  As. de^eo h
si no lo decís. C&í/. Soy fiel. _ c „ i ‘, u :qq}̂ ô áí sán de caxas conitnhai-

K u lm e ™  d v e r t is lR e ;E s to l  t » « ,y  u. papel, sin
á nadie, que yo le he abierto

ChlU Haré lo  que rae mandáis.
Rey. A  m i bosque id al instante, 

y  allí lu ego me aguardad, 
y '¿se criado llevad 
con vo s , y  aqueste diamante.

Dale una sortija.
Jíur. Aun no he podido iaferir 

lo  que su Alteza ha ordenado.
Chil‘ Callaré con ser criado. Vase.
Rey. Callad , si queréis v iv ir : 

puesto que ha de ir Filomena ap, 
al bosque á aguardar su esposo, 
adelantarme es forzoso, 
y  m itigar esta pena, 
que arde en m i pecho inmortal} 
hoy gozaré á Filomena, 
pues poniendo, como ordena, 
aquella roxa señal, 
ha de conocer su daño, 
y  yo he de encontrarla luego; 
caiga su am or, pues es fuego, 
en las redes de mi engaño; 
y  castigaré también, 
amoroso á un tiem po , y  sabio, 
en Hipólito un agravio, 
y  en Filomena un desdea

lo vea el Rey. 
fítp. Permita tu IVIagestad 
. á mis labios !a  ̂ real mano, 

iley . Herm ano, H ipólito, am igo .
Abrázale.

Hip- M i R ey  sois, y  mPseñor.
Rev. Cómo venís ? Htp. Vencedor. 
Rey. De qu.é suerte?^ Hip. Y a  lo digo 
Rey. liuego lo podréis contar, 

saberlo después espero,  ̂
que es mas justo que primero 
os entréis á descansar.

Hip. Referírtelo nô  esciro.
Rê u Que descanséis es mrzoso.
Hip. Aquí el R ey  tan cariñoso, 

Á urd ío  allí tan confuso, 
afable el que ante? cruel,

. m i sospecha tan incierta, 
darme al entrar de la puerta 
de m i esposa este papel!
Si el R ey  me finge inconstante 
su a fecto, y  llama v e lo í ! 
mas lo que engaña esta voz, 
me declara aquel semblante, 
que hay alguna traición digo.

Aii". Con el va , quierole hablar, 
su intento le he de contar.

ap,

ap.
Y c u  r  u u m cu d  uii u tauca- . ¡ a t r , »

Sale Juan. Hipólito , vuestro hermano, Qjdere irse con HtpoUto,y el Rey vueu
de'Valaquia vencedor, ,
pide Ucencia, señor. Rey. A u re lio , venid conmigo,
para besar vuestra mano. Aur. Entendióm e: que he de hacer.

Rey. Decid que en tre./ í«r. Qué cruel! qué no me quiera dexar.
Rey. Yo  quiero disimular. ap. Hip. A  Aurelio quisiera hablar.
Juan. AI tiempo que vaya á entrar ap. Rey, Y o  también le he menester.

•' ’ ■ - Y... l i  _ .y « i  Air. O  quien le dixera aquí, ap*
que el R ey  leyó aquel papel, 
y  que está su vida en é l ! ^

Llevase el Rey á Aurelio,
Rey. N o  le he de apartar de mi. ap, 
Hip. M a les , tan juntos venís, ap, 

que aun no os puedo comprehender»
C  Líe

le pienso dar el papel.
Aur. Sí á HipoUto avisaré  ̂

lo que del R ey  pude oir?
Rey. Con él me importa fingir, 

mas no sé si acertaré, 
ruego á m i dolor que acierte. 

dur.lso hay dedealtad que lo impida. ap.
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Progne f y  Filomena,
ítlegass Atitelío (i Utpoltto, á hablar, y se le abrió tanto gaznate 

vuelve el Rey la cara. ’ • -
Aur, D e  esta manera ha de ser.- ------- —  ap.
Rey.Varaos. Aur.'El Réy::Rey.Qué decis? 
Aur. Que el R ey  me lleva consigo. 
Rey. A u re lio , pasad delante, 

id i  vuestro quarto , Infante : 
ay Filomena ! Aur, A y  amigo í ap. 

Mip. Qué confusión! ap.
Aur. Que c ru e l!
Rey. M  uríendo de amor estoy. ap 
Hip. A  esotro quarto rae voy ap 

a leer este papel.
Aur.Qoté desdicha! Qué r igo r ! ap 
Rey. Venganza pide m i agravio: ap 

la voz prende con el labio.
Hip. E l premio pide mi amor. ap 
Rey. Mas yo le he de castigar. ap.
Mip. Mas no tengo que inferir. ap.
Rey. A l ver que me he de partir, ap.

su intento pienso evitar.
Aur. Primero es mi R ey ; mal digo, ap. 

que estotra pasión prefiero, 
pues le he criado , y  Je quiero, 
es su hermano , y  cs’ mi amigo. Vase, 

Sale Cbilindroii con un vidrio de conser̂  
va, un panecillo, im jarro de agua, 

y una servilleta.
Chil. E l R ey  Teréo ordenó, 

que en este monte estuviese, 
y  que conmigo truxese 
á Juanete me mandó : 
y  aunque siempre es tan mi amigo, 
y  aunque siempre me acompaña, 
en oliendo la campaña, 
no hay quien le haga andar conmigo; 
mas viendo que su rezelo 
en el campo me temió, 
y  como conozco yo 
Juanetes de m i majuelo, 
pues su golosina sé, 
obediente á mi buen zelo, 
porque pique en el anzuelo, 
este cebo le apliqué: 
despedíme , y  porque vea 
que no le quise engañar, 
junto á él me puse á comprar 
este vidrio de jalea; 
v ió le , y  dlxo al punto: tate, 
este vid iio  sigo yo, 
y  al irntante que le vió

Un panecillo he traído, 
y  este jarro para el caso, 
y  al campo paso ante paso 
tras el dulce se ha venido, 
y  aunque le está deseando, 
le ha de dañar la conserva:

Mira atras, 
rendido sobre la yerba 
del bosque me está acechando. 
Hoy le he de hacer un engaño, 
que en Tracia se ha de sonar, 
Dor Dios que me ha de pagar 
as de ogaño, y las de antaño, 
lo y  cobrar he pretendido, 

si otra venganza no tengo, 
con la burla que prevengo, 
los dulces que me ha comido. 
Goloso es tan inhumano, 
que viendo que dulce estaba 
un hombre que enamoraba, 
le dió un bocado á una manoí 
él se come á competencia 
quatro cantaros de m iel, 
y  el arrope es para él 
espejuelo de Valencia; 
no hay en el lugar cerera, 
que pueda mosquearse de él, 
pues porque ha estado en la miel 
suele comerse la cera; 
pues para vengarme bien, 
en el v id rio , a su pesar, 
ettos polvos quiero echar, 
que son de ruibarbaro, y  sen: 
y  porque puedan obrar, 
otros polvos he juntado, 
que un Boticario me ha dado, 
m uy buenos para purgar.

Echa m el vidrie los polvos,y revuélvelos. 
Revueltos los dexo, y  puesto 
el papel con gran primor, 
pan, porque coma mejor, 
y  agua, porque obre mas presto: 
por Dios que me ha de pagar 
quv.nto me ha Comido asi; 
si él me sigue por aquí, 
aquí los quiero dexar.
E l viene con gran trabajo 
acechándome, asi viva, 
lo que Cumió por a: riba 
lo  ña de pagar por ubaxo. Vase»

Sa^

Se
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De Don Francisco de Roxas, 
;g¿ilejuan. Siguiendo el vidrio no mas pero con membrillo sí. 

he venido en este instante, 
con tanta gana delante, 
con tanto espigón atrás.
N o  hay oro que cria el Tiber, 
no hay diamante que me quadre, 
como el du lce , que á_m í padre 
m e lo comiera en almíbar.

se.

Quieren ver mi golosina 
SI me crió bien capaz ?

?iuando empecé á ser rapaz 
ui niño de la doctrina: 

para ser goloso igual 
en acto mas importante, 
fui pnge, luego estudiante, 
y  después fui culegial.
Solo al dulce se reserva 
la golosina en que trato,
6 me anda mal el olfato,
6 estaba aquí la conserva:
vidrio es este , pesia t a l ! Hállale.
ea ei'tendíle la treta,
ite n , mas su servilleta,
iten agua, iten candial:
it e n , que está bueno asi
para com'.rlo á sazón,
iten , qi:e está Chilíndron
mas de una legua de aqui :
ite n , que para peder
comer,sentarme prevengo: Siéntase»
i te n , la gana que tengo,
iten , que empiezo á comer;
qué pequeño es el v id rillo !
no hubiera sido mayor ] Come.
qué tal e s ! ó qué sabor !
oiga el d iablo, que es membrillo;
pues como estoy vagabundo. Come.
el ser membrillo he sentido,
si esto no fuera estreñido,
no hay tal comida en el mundo:
bien que quando no se fragüe
suele ser algo molesto;
mas para que corra presto,
buen remedio echarle agua: Bebe.
y  tiene, entre otras señales
de ser conserva muy rica,
un sabor hacia botica,
que le da quatro mil sales. Come.
E l tonto le traxo aqui,
pensando que no le v ie ra ;
á ser guindas no bebiera.

_  .......... .........  _ Bebe.
El suelo viendole voy, 
ya está el vidrillo Inhumano Come. 
con la candela en la mano 
ahora, gran goloso soy, 
tanto, que si amante fiel 
quiero alguna dama bella, 
me llego mejor á aquella, 
que se ha afeytado con miel*
Una v e z , sin resistirme 
á mi golosina aguda, 
porque me comí una muda, 
me vi á pique de morirme#
En efecto se ha acabado 
el v id rio , y  era forzoso, 
que en mí vida vi gustoso 
que parecie-e pesado.
Hinchado estoy , prevenir 
quiero agua á mi dulce pecho, 
que el agua es mejor, sospecho. Bebe. 
para pí'der d ige rir : 
membrillos ? no hay que espantar 
que tan rebeldes estén, 
que hasta en el árbol también 
son tardos de madurar. ..

Salen el Rey, Criados,Cbilindrcn,Aure" 
lio , y un Criado con una antorcha, 

dentro de un fanal.
Rey. Triste vengo. Aur. Y o  mortal. 
Rey. En la cumbre de ese monte, 

que averigua ese horizonte, 
pongamos esta señal.

Aur. No le he entendido á Teréo* 
Rey, Esta que fixo en la tierra 

es roxa señal de guerra, 
que publica mi deseo.

Cbil. Am igo Juanete? Juan. hm\gol 
Chil. Ya el membrillo se com ió ;

acá estás también ? Juan. Pues no ? 
Aur. Que no os he entendido digo» 
Rey. Subid vosotros , soldados, 

y  aquesta insignia fixad.
Aur. M ire vue-tra Magestad::
Rey. H oy cesarán mis cuidado*.
Lbil. Como no obra el mezc’adiUo af.

de los polvos que le di ?
Juan. Aquello que yo cerní ap.

Fin duda no era membrillo.
Cbil. Y  á m i la burla se hiciera ap.

en haberlo yo gustado.
Juan. Pues parece que ha obrado ap*

C  2 mas
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Progne, y
mas de lo  que yo quisiera.

C/;íX .Y  le estoy temiendo yo. ap, 
Juan. Porque un poco se deshace, ap.

Hace gestos.
Chif. Parece que gestos hace ?
Juan. A y , a y , ay ! Chil. Ello es, pegó: 

ahora verá lo que trato 
para que salga m ejo r :
Vuestra Magostad , señor, 
detenga á juanete un rato, 
porque puede ir á contar 
á Hipólito tu intención.

Bien decís. Juan. En conclusión 
voy i'.: Quiere irse*

Rey. Juanete, no os vais.
Juan. Señor, advertid , que estoy:: 

esto tenemos ahora ? ap,
Cbll L o  de los polvos ignora. ap, 
Rey.Vor qué os vais?
Juan. Porque me voy.
Rey. Decidme, por qué? Después

os lo d iré : yo le .dexo, 
iíey . A  dende vais \Juan. A l consejo. 
i? fy . Qual ? JuMi. A l de camara es. 
Rey. D ec id , á qué vais ahora ?

J  uan. A  proveer en razón 
de un dulce una petición.

Riy. Tiempo hay. J ’uan. Ha dado la hora. 
Rey. Pues vos mas corrientemente 

me divertís. Juan. Quien ?
Rey. Vos. Juan. Y o?  

ese perro me engañó; ap.
r í , pero estoy muy corriente.

Chil. Lindamente lo he trazado, ap. 
Ju.in. Qué traición lan grande haya! ap. 

Señor, dexad que me vaya, 
f i  no estáis acatarrado; 
mas qué me ha de hacer que huya ? 

Rey. Chillndron, esto ha de ser, 
per Juanete iréis á hacer 
esta diligencia suya.

Juan, Señor , mirad ay de m i ! )

l o  naí!o

Rey

6 pesia á quien me panol 
c si

pue 
Pues

vuestro creáitc>

que SI no lo hago ^o, 
no puede hacerlo por mi. 
t’. rúes idos, si en eso estrxbü 

no mas.
Juzr, Pen o , tu lo pagarás;

si no lo mandáis, ya me iba, Vase. 
Rey- D e  esta manera ha de ser: 

coios hemos de quedar.

Filomena,
del monte en este pinar 
nos podemos esconder,

Aur. Advertid:: A íy . Estáis muy Tíeie.
Aur. M irad:: Rey. Es grave dolor.
Aur. O  qué grande es vuestro error, 

pues desecháis un consejo I
Rey. S í , mas también llego á ver, 

que da un consejo el que es viejo 
solo por dar un consejo, *
y no porque es menester.

Chil. E l vuelve con gran' dolor 
á servir al R ey  aqu í: 
con la del martes Je di.

Sale Juan, Djórae con la del doctor, 
aunque ya he convalecido ¿itacanduse* 
de este prolíxo accidente.

» 3 y , a y ! Chil. D íg a , qué sientel 
acabe. Juan. Qué he recaído.

Chil. Donde wd.Vjuan. V’uelvo después: 
dexame i r ,  camarada.

Chil. Purga tiene j'a cortada 
para trabajar un fnes.

Descúbrese arriba la antorcha.
Rey, Y a  está la señal segura Of» 

adonde solo se ve 
desde el cam ino, y  podré 
ocultarme en la espesura 
del m onte: en fin y habéis dado 
en contradecir mi amor ?

Aur. Después de obrar un rigor, 
os pesará haberlo obrado; 
y  SI vuestras iras dexo, 
siendo ccmp'ices los dos, 
no os culparán solo á vos, 
sino á quien os dió el consejo.

Rey- Decís b ien , pero venid.
Aur. Ello es fuerza obedecer.
Rey. A u re lio , aquesto ha de ser.
Aur. Rienda os doy , m ales, sentid, 

y  desboqúese el dolor 
precipitado , y  valiente.

Rey. Suba activL>, y  suba ardiente, 
si es fu ego , al fuego mí amor.

Sale Hipólita con una hacha encendida»
Hip. Adonde p. -ngo las plantas 

apenas la vista pongo, 
mirando si á Filcruena 
descubro en d  bresque umbroso.
L e í el papel [ ay de m i ! )  
cxtraúoic , ya le lloro, 
y  quaiito disculpo «mante,

voy
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D e Den Francisco de Roxas.

ne]©.

ror.

)r.

b

voy sospechando zeloso.
A l  abono de su fe 
le  di m í amor por tesoro; 
mas si quiebra la hermosura, 
qué importarán los abones  ̂?
Dos años h a , dueño mió, 
que no me he visto en tus ojos: 
qué haya ausencia hablen lo  amor ! 
qué haya amor habiendo estorbos!
L a  antorcha quiero poner 
en la punta de ese esp llo , 
aunque si la seña es luego, 
para qué la antorcha pongo?
Si damas de amor intrno, 
sirva de seña 3 0  propio, 
que este es fuego a .tfic ia l, 
y  elcii.ental el que arre jo.
O  qué ligero que subo, 
y qué confuso me ignoro! 
ouien vió linces á los pies, 
y  quien vló torpes los ojos?
Qué ca'ladti está la noche! 
los vientos qué perezosos! 
los arboles qué dormidos! 
qué mudo el cristal sonoro! 
rara  acecharme, sin duda, 
se piden silencio todos, 
el cri tal como parlero, 
y  como amante el Fabonio.
Su amor el mió escribió; 
tnas para qué me apasiono? 
pongo esta señal de fuego.

Sube por una cuesta,y pone la antorcha* 
mis zelos era mas propio.
D e estos arboles presumo 
ocultarme en lo frondoso, 
por ver si de esotra parte 
descubro el dueño que adaro. Vase* 

Sale FU. OeoConocid-i del prado, 
asustada de la sombra, 
por la cristalina ailombra 
del bosque á un cerro he llegado. 
Voces doy al monte hueco, 
que en viento me las resuelve, 
pues despegado mé vuelve 
mis propias voces ei eco.
LJja luz ve mi tem or: 
ó  si de mi esposo fuera 1 
será la dicha primera 
que ha visto á tiempo mi amor. 
Ivludo un rezeio embaraza

los pasos que me han gu iado, 
que qua’quiera mal pasado 
á otro mal futuro em plaza; 
ya no espero dicha alguna, 
siendo la fortuna quien 
me ha abortado, íj'^e también 
pare monstruos la fortuna.

Sube por el monte donde está su esposo. 
Subir qu ie ro , puesto que es 
esta la señal que veo : 
ó cielos, 9i mi deseo 
sup’ír  pudiera á mis pies 
Pero , <5 la vista me engaña,
(5 me lo  finge el temor, 
ó otra antorcha m iio  arder 
del bosque en esta montaña; 
que es de mi esposo reze io ; 
en dos montes miro iguales 
dos prevenidas señales; 
qual será ( válgame ei cíelo I ) 
la que yo vengo á buscar ?
M ayor m i mal viene á ser, 
que antes rezelé el tem er, 
y  ahora temo el dudar:
Qué prolija confusión 
mis temores atropella!. 
violenta está ardiendo aquella, .

La de su espeso.
y esta arde con prevención: Ladel Rey» 
arde esta mas vigorosa, La de su esposo. 
arde estotra mas pru Jente: La del Rey. 
esta dura mas ardiente. La de su esposo, 
y estotra mas cautelosa; La del Rey. 
pues este indicio p*efierQ 
á mi discurso mejor,

Quiere seguir la del Rey. 
cautela ha sido mi amor, 
la cautela seguir quiero; 
pero sin justa razón 
e t e  indicio me desvela, 
que quien supone cautela, 
también supone traición.
Seguir quiere m í dolor 
este mas ardiente , y  ciego t 

Vese á la de su esposo. 
aqui es mas activo el tuego, 
y  donde hay fuego hay amor. 
Aqu i con nuevos desvelos 

ha de su esposo. 
silencio el fuego ha enseñado, 
si es fuego disiaiulado,

es*
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Progne j
este es el ñiego de zelos.
Q u a l, pues, c ic lo s , vendrá á ser 
lo que sentirá su ardor, 
zelos , ira , fuego , amor ? 
los zelos quiero creer: 
crean los zelos mis rezelos 
con advertida prudencia, 
que nadie lloró una ausencia, 
que no aludiese á los zelos.
Ésta senda he de buscar, 
yo  la basco, y no la he hallado, 
Va á la del Rgy, y no halla senda, 

volver quiero á estotro lado, 
á Hipólito he de llam ar;
Hip. lito ? Aunque veloz Llama recio, 
mi voz le provoque ciego, 
si no le ha hallado inl fuego» 
como le hallará mi voz ?
Ahora e! discurso empieza, 
con que a^guirme queria, 
dexo la sofijteria, 
y  entro en la natur^ileza.
Aquí busca mi destino 
estampas á e’ste horizonte, 
aqai no hallo senda al monte,

La del Rey.
y aquí he encontrado el cam ino:

La de su esposo.
pues quando en el mal que ignoro 
dudosa el alma se ve, 
qual de los dos seguirá, 
el que v e o , ó el que ignoro ?
Fácil á este monte umoroso 
!a senda vengo á lograr,

Íf si aquél voy á buscar, 
e extraño dificu toso; 

pues si pretendió acertar 
con sus intentos m i ardor, 
quiero elegir e! peor, 
y  e! seguro he de olvidar.
H oy  mis aciertos se ven 
en la elección que he juzgado, 
pues nunca vi desdichado, 
que hahasc fácil un bien.

Vase por la del Rey. 
Hipolitobaxa de lacuesta con la antcp'iha, 
Hip. La voz presumo que he oído 

de mi esposa en esta calma, 
ó es que como sirve al alma, 
lisonjea este sencido.
Baxar á buscarle intento:

y  Filomena,
ay esposa! ayre veloz, 
dexa llegar esta voz, 
no la embai^ue tu elemento, 
Filomena ? Filomena ? 
voces al viento voy dando, 
no lo escucha ; pero quando 
se oye mejor una pena ?
Y a  sobre aquel horizente 
la luz mataron m ayor; 
ay de la luz de mi honor, 
que anda también por el monte í  
Que erró mí seña rezslo, 
irla pretendo á buscar, 
del monte por el pinar 
entraré. Dent. FU. Va'game el cielo 

Hip. E l viento que se aconseja 
para mi piedad veloz, 
ya que me envía la v.^z, 
no quiso dexar la queja.
V o z ,  que en tan violenta calma 
á su;p‘ nderme has venido, 
no sobornes al oido, 
si me h.as de irritar el alma; 
mas como mi aliento dexa 
de buscar este rigor? 
mas que se queda el dolor, 
y  no vuelvo á hallar la queja ? 

F^trapor una puirta, y sale por otra* 
Del monte el rustico pie 
brevemente he examinado, 
y  en roxo matiz bañado 
este cabello encontré.
A y  indicien i felices, 
para mi llanto preciso! 
denibar el a^bol quLo 
quien le cortó las r .ices.
Si el R ey  (  qué grave pat-ion! )

Eero no puede ser d ig o : 
oy viene á ser mi enemigo 

m i propia imaginación.
Mas indicios busco sabio, 
hizo la crueldad su o fic io :

Sale Filomena bañ>.da en sa*igrCj $uelt0 
el cabello y y sin cbjfi.,es. 

iba á buscar un indicio, 
y  encentré con un agravio*
Angel bello, dulce espo.-a, 
ignorado íerañn, 
quien tu rostro de ja zm ín , 
traduxo purpurea rosa ?
A y  ojos de mis enojos.

Qb

Hi

Le

L i

Le
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e l f

D e  Don Francisco de Roxas,
a quien m i dolor provoca,

Arroja sangre per la boca. 
sangre arrojas por la boca» 
y  palabras por los o jo s ! 
quien te ha podido injuriar?* 
qtié activo dolor atroz

Hace señasj y no puede hablar. 
te heló en el cuerpo la voz, 
que no me puedes hablar ?

Hace señas que tiene el daño en la lengua.
~ D i , Filomena (a y  de m i ! ) 

el que (a y  cielos! ) te ultrajó,
Señala con la cabeza, y las manos, 

te corló la lengua í n o ; 
te hirió la lengua ? sí.

Hace senos que no, y que si»
Filomena , d i , qué ha sido ? 
porque yo  te vengaré:

Toma sangre en la mano. 
sangre me dices que fue; 
que mi sangre te ha ofendido ?
Ahora , m ales, ahora, 
acabadme de matar: 
la ofensa he de examinar.
DIme , cómo fue , señora ?

Quita la daga d Hipólita , y hace señas 
que quiere escribir en la arena.

Tu  mi acero para mi? 
no ves que ya estoy mortal ? 
escribir quieres tu m 'l 
en la rubia arena I FU. Sí.

Hip. Escribe: de z«los rabio.
Escribe sobre la arena , y lee él.

no te mataras primero, 
y  no lloraras ahora ! ^ase Fil.
Huyes de m i , porque intente 
esta desdicha templar? 
contigo quiero llorar 
m i pena; espera.

Sale Aur. D eten te:
donde vas ? Hip. Sigo cruel 
m i agravio. Aur. Témplate sabio, 
que con pensar el agravio, 
podrás morirte sin él.

Hip. Espéram e, Filomena.
Aw. Quierote avisar primero::
Hiy. Por qué me llevas mi acero, 

si me has dexado tu pena ?
Aur. Qué el Rey;:
Hip. A y  honra perdida !
Aur. Intenta:: Hip. Pasos turbados, 

qué esperáis? Aur. Con cien soldados::
Hip. D llo. Aur. Quitarte la vida.
Hip. Matarme intenta (qu é es esto ! )  

después de m i deshonor?
Aur  ̂ Desbocóse su rigor, 

y  no parará tan presto.
Hip. Pues dexame de esta suerte 

vencer su ira repetida, 
daré á m i deshonra vida, 
si doy á mi vida muerte.

Aur. Pues quien te ha dicho, señor, 
si ya tu mal no lo advierte, 
que con lograr una muerte 
alivias un deshonor ?

Hip. D ex a , dexame pasar.
Tu  hermano el Rey:: { qué in f ie l ! )  Aur. Ya que no he podido sabio
nunca faltará papel 
para escribir un agravio.

Lee. V en gativo , fue tirano 
contra la divina le y : 
dexar quiero solo al R ey , 
quiero borrar el hermano. Borre.

Lee. H izo en m i, tuvo poder;:
A y  pena ! ay amor! ay honra ! 
qué alumbre yo mi deshonra!

Lee. Todo lo que pudo hacer:;
O  si activo , ó si feroz, . 
para aliviar mis pasiones, 
te qu it'ra  las accior.es 
quien te ha quitado la voz !

Borra la arena.
Arena v i l , cómo ahora 
gua.das letras de mí acero %

estorbar tu grande agravio, 
tu muerte quiero estorbar.

Hip. Cómo atajar puedo yo  
el fuego en qne llego á arder? 

Aur. Con la vida puede ser, 
pero con la muerte no.

Hip. Dame un alivio á mi pena, 
siendo mi sangre, y  mi araigon 

Aur. f í l  cielo tiene castigo, 
padre tiene Filomena.

Hip. Pues para vengarme yo 
del deshonor, que hay en mi, 
me darás remedio? Aur. Sí.

Hip. M e darás ayuda? Au*'. No.
Hrp. Ayudarme es justa ley, 

criándome. Aur. Estoy mortal I 
Hip. Qué respondes? Aur. Soy leal.
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Progne^ y
fíi'p. Y  el R ey  m i hermano [
Alt;-. E? m i Rey.
Hfp. Qué he de hacer para m i pena? 
Aur. Segunda vez te lo d ig o ; 

e l c ieb  tiene castigo, 
padre ^tlene Filomena.

Hip. Pues suba m i queja al cielo.
Anr. Baxe al dolor mi . tardanza.
H íp. M i agravio pide venganza.
Aur. Llanto pide m i desvelo.
Híp. A  Athenas quiero piirtir.
Aui\ A  m i R ey  he de ayudar.
H/p. Ya  yo me voy á vengar.
Aur. Y  yo  me quedo á morir.
Híp. La venganza es JU'ta ley, 

hoy m i enojo ha de irritarle.
Aur. Quien pudiera ir á ayudarle, 

y  quedarse con su R e y !
Híp. Filom ena, ya me voy.
Aur. Infante , el cielo te guarde.
Hip. Guando nos veremos? Aur. Tarde. 
Híp. marmol quedo , fuego soy !
Aur- M ira no te hallen aquí.
Htp. No es m i injuria tan dichosa. 
Aitr. Pues yo guardaré á tu esposa. 
Htp. Ya está mas segura asi.
Aur. Pues temor m ió , esperanza.
Híp Pues deshonra mia , enojos.
Aur. Lagrimas , cansados ojos.
Htp. Venganza , c ie los, venganza.

J O R N A D A  T E R C E R A .

Salen Progne, y  Libia.
Lib. Dexa , señora , el rigor 

de tu pena, y  tu des.'do, 
que el llanto es todo consuelo, 
y  todo le haces dolor: 
floras de zelos, ó amor?
Este e fec to , que en ti veo, 
que estoy sintiendo, no creo,  ̂
que nace á un tiem po. y  espira: 
dime , es fuego de tu ira,
6 es ardor de tu deseo?

Progn. Este m a l, que en mis develos 
violento d  alma ha sentido, 
es achaque de un olvido 
con accidentes de zelos : 
quejas Ies doy á los cielos, 
y  á mi dolor doy la palma: 
estos que en suspensa calma

Filomena,
exhalo tibios despojos, 
no lagrimas de los ojos, 
trasudores son del alma.
Lil^ia, yo te quiero bien, 
contigo he de constjilnrme, 
por ver sí con referirlas 
pueden mis penas templarse.
E l R ey  Teréo , mi esposo, 
no R ey  de las voluntades, 
m uy dueño de su alvedrio, 
muy marido , y  poco amante; 
habrá tres años, y  mas,
( pero dexame que extrañe, 
quardo los lloro por siglos, 
contar por años mis males }  
que se dc-posó conmigo 
en eP Reyno de mí padre, 
siendo un poder iiistrumento 
para unir lazos igu'des.
V id m e , extrañó mi hermosura: 
miréie , empezó á agradarme ; 
h 'b lc le ,  admiróle esquivo; 
fi gróme , hallóle mudable ; 
vió á mi hermana , es muy hermosa, 
adoró a por instantes, 
porque una agena hermosura 
la hace el deseo mas grande : 
esquiva la halló á sus ruegos, 
á mi á sus iras afable, 
ve que soy su esposa yo, 
que es F ilom ela raí sangre; 
y  ciego al maiyor delito, 
sordo á las difidultades,
( como es pa. ion de los hombrea 
picarse de los desayres, 
y  recompensar á un tiempo 
las finezas con ultrajes) 
con ser yo quien le adoraba, 
y  ella quien quiso olvidarle, 
la buscó como imposible, 
y  me olvidó como fácil.
Venimos á T ra c ia , (h a  cielos, 
nunca el viento favorable 
del trinquete , y  b  mesana 
rigiera el blanco velamen í )  
y  en ella una noche el R ey , 
ya sin poder refrenarse 
de su delito , eligiendo 
á la sombra por imagen, 
solicitó ( estaba cieg‘ >) 
con mi hermana ( no fue amante)

^ueAyuntamiento de Madrid



De Don Francisco de Koxas,
que no sabe violentarse el cetro por asta blande;
S  que amar dispuesto sabe: 
entre flores del silencio 

* oculta disimularse, 
para inficionar su. fama, 
mal inteusionado áspid.
Libróse mi hermana, y  yo, 
rompiendo dificultades, 
la aconsejo que á su Reyno 
se retire con m i padre.
M i amor templa el imposible, 
á mis zelos su fe aplaude, 
siendo esta la v e z ,  que zelos 
permitieron lisonjearse.
Y  en fin una obscura noche, 
m e  á U  estrella que la aplaude 
l*a halló para el daño fixa, 
y  anduvo á buscarla errante, 
salió á recibir su esposo 
por la cristalina inargen, 
que con pólvora de plata 
esas dos montañas bate.
Quatro mese¿ h a , que ausente 
llo ro , sin saber quejarme, 
lagrim as, que de mis ojos 
por m i rostro, al labio parten; 
y  como entran por la boca 
de mis penas al mar grande, 
y  de este mar de ini pech« 
son los ojos manantiales, 
saliendo otra vez por ellos, 
á un tiempo mueren, y  nacen, 

' en perlas al proceder, 
y  al fallecer en corales.
Pilnmena nn n/?rece.filom ena  no parece, 
de Hipólito no se sabe; 
ni sé si á su Reyno huyeron, 
ni sé tampoco en que parte 
pueden haberse ocultado; 
solo sé , que al preguntarles 
á los criados del R ey  
si de Filom*na saben, 
aun callando con la voz, 
lo dicen con el temblante. 
Alguna desdicha temo, 
que á quien infelice nace, 
las que entraron en sospechas, 
no saldrán sin ser verdades.
E l R e y ,  mi esposo, estos dias 
quejas repite á los ayres, 
y  en la mano de su ira

quejase para consigo,
•sin dexar comunicarse, _ 
quantos consagra á sus iras 
son sacrificios mentales.
D ivertido muchas veces, 
y  pocas veces constante, 
hace como que me quiere, 
sin querer hacer lo que hace: 
si quiere fingir conmigo, 
me finge de tan mal arte, 
que aquello que es aplaudirme, 
sirve mas para enojarme.
Y  en fin:; Lih, D eten te, señora. 

Progn- Por q u é , L ib ia  ?
Lih. Qiif) el R ey  sale.
Prcign. Vete pues. Lib. Y a  me retiro. 
Progn. A  este lado he de apartarme. 
Retirase, y  salen el Rey , Cbilifidmi, 

y Aurelio.
Rey. Dsxame tu. CbiL Y a  te dexo. 
Rey. Y  vos , Aurelio , dexadme.
Aur, Y a  le dexo á vuestra Alteza. 
Rey. N o  os vais ?
Cbil. N o  me voy. Pesares, 

no 03 quisiera tan piadosos, 
ya que me rendís, matadme. Vasé, 

Rey. N o  os digo que me dexeis I 
Cbil. N o  , señor , antes mandaste, 

que no me fuese. Rey. Mentís.
Chil. Hablé por boca de Sastre. Fase. 
Rey. Soy el primero en el mundo, 

que sacrilego profane 
del templo del Dios vendado 
imaginarios altares; 
tan gran delito es en mi 
ser activo, siendo amante ? 
qué circunstancia un error 
á la Magestad añade, 
que el que en el vasallo es leve, 
en el R ey  viene á ser grave I 
Pero esto ya lo  conozco : 
la nube, que al viento nace, 
mancha que cuajó la tierra, 
pvrque ai sol rubio le empañe, 
quancto en la falda de un monte 
á empapar las flores yace, 
no extraña que al monte ofenda, 
y  admira que al sol agravie : 
y  es , que al sol qualquíera.sombra, 
QualQuicra niebla es bastante

D  pa-
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P rogne , y  Filomena,
para harerle que no luzca, á mi deseo mandé,
por ser R ey  de astros briílrntesj
pero a la tier a no importa, 
que obscuras nieblas la manchen, 
porque ella es poco elemento, 
y  e* sol es planeta grande.
E l R ey  es sol de la tierra, 
los vasallos son capaces 
de padecer yerros viles, 
qu? en el R ey  fueran mas graves; 
en él se ven cemo á sol; 
aquí entre sombras se esparcen; 
alU  entre luces se admiran: 
luego son mas diículpables 
errores que hace un vasallo, 
que delitos que un R ey  hace: 
qué conociendo mi mal, 
no sepa yo remediarle ! 
qué hallase camino al yerro, 
y  á la emienda no le ha lle !
I  este am or, que ya venciendo 
por segundas causas arde, 
ya no es llama de mi fuego, 
rebeldía es de m í sangre.
Qué Progne me esté adorando, 
y  yo  obstinado á mis males, 
quanto me ofrece en finezas, 
eji viles despegos pague! 
qué no olvide á Filomena,
V que en Tradn no la halle 
Buscándola! quien vió alguno, 
que al mismo que quiere agravie ? 
É l oro pues de mi fe.
ó se acendre, 6 se quilate

su pecho, que es adonde 
■ se acrisolan volur;tades:
Progne en mi njemoria viva. 

Víiclvs la cara , y baila á Pregue, 
Progn. El cielo , señor , te jjuarde, 

para que como en el alma, 
en !f‘S alvedrios mandes.

Escúcheme vuestra Alteza. 
Ptogn. Ya vi salir de la cárcel 

de tu pecho á tu dolor, 
y  con silencio ccbarde, 
temiendo como xr.feliz, 
dudándote como fácil, 
mientras duraba ese afecto, 
q;:e en tí suele ser mudable, 
co.v.o es nianjav de rní amor 
cae incendio que reparte^,.

que con tu voz se regale.
Rey. Sabe el cielo , Progne hermosa, 

que sois la divina imagen, 
donde m i veneración 
postrada obediente yace,

Progn. Aunque ese amor que tcneií 
no se eternice durable, 
agradeceros deseo, 
que desecís siquiera am arm e: 
para las tristezas m-as 
fue antidoto saludable 
vuestro deseo, q.ie en fin, 
aunque el mérito os engañe, 
el que entra á ser deseoso, 
puede ser mañana amante.

Rey Pues de qué es vuestra tristeza? 
Progn, Filomena ha sido partí 

de m i cuidado en su ausencia, 
de su perdida en mis mn-es, 
supuesto que no la hallan, 
ya en r ío s , é ya en volcanes, 
lagrimas que cristal,cobra, 
suspiros que guarda el ayre.

Rey. A y  de m i! que con el nombre ap, 
vuelvo otra vez á ^abrasarme, 
pues de la herida del alma 
se ha refrescado la sangre; 
unos Pastores dlxeron, 
que con m i hermano, y  su amante, 
fugitivos por el m-.;iííc 
se huyeron, y  ci ciclo sabe, 
que á encortrar quien me ofendió 
con zelos para m i ultraje, 
atomos le hiciera leves; 
pero mis temeridades, 
encontrando á Filomena::

Progn. En fin , señor, la encontraste?
y  d nde está Filomena ?

Rey. Y o  no la he vi^to : pesares, ap, 
no se librará m i voz 
de mis penas inmortales ?

H

mi am or, mi voz , mis oidos.
todos están incapaces.

Progn. Subió mi agravio á su lengua, apé 
su rigor hizo el examen, 
porque la lengua de un R ey  
es centro de las verdades.

Rey. Pues no fingir, sentimientos, ap, 
P>ogn. )-̂ ues lagrimas , a;*egadme. ap. 
Rey, Vístase m i voz de injurias, ap.

P
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leis

D e  Don Francisco de Roxaí,
VIO mí dolor de disfraces. Sanó mi lengua, ya tiene ro *  m í laV o ,

■ y  está obrando la h-rida del agravio ; 
Pues fáltele á mí luz la luz del día.

â .

Of,

ite.

id

te?

ap.

af.

Pí-cg. Los suspiros, que reprimo, 
á qué esperan, que no sal n 
fuego elem ental, que sube 
á inventar región mas grave?

Rey. A  Filomena no olvido, ap. 
arda pues inexpugnable 
este incendio, porque al viento 
con nueva forma se cuaje,

"prog. Que si encontró á Filomena, ap> 
sitnwio cruel , aunque amante, 
claro e s t í ;  mas no es posib'e, 
aunque mi estrella lo allane, 
que con todo su d^seo 
to/'n su deid id  profane»

VoyiTie pue-!:: «p.
P ro g “«- Yo  me retiro:: /íp.
Rey. A bu;car las soledades 

á m i pena
Progn A  que mi indicio dp.

este agravio desentrañe.
Rcjj. Y al cie l» coir-tante juro, dp.

q-ie si ot-a vez la encontrase::
Vrugn Y  á 1 s Dioses doy palabra, dp. 

que si hay ofensa en mi sangre;:
Rey. Segunda-vez; cadar quiero, ap.
Frogn. Con sn acero ; pero callen dp. 

mis venganzas, ifl y. Yo  me voy. up.
Frogn. H T quien pudi va  apartarse up, 

de sí mi ma. R:y. Quien p tdiera dp. 
templar mis ansias mortales! 
g'uir el c-elu á vue tra Alteza,
V og  e h j rnosa.

F  fg'i E cielo os g u fd e .  Va»se.
SaU Fii-'tn Ki V‘'s 'da Je pieles, y unj 

d ig í dej ':ud-3.
F í.. M  lere , ¡lídomito bruto Cí roñado 

en ia vt-rle republi'.a del prado; 
muere de aquesta suerte; 
p.) que s'-es R e / , no mas, te d .'y la  

muerte
Si desde Albania , fu dtiva fiera, 
de Tra  ia ce vrmin'? á la ribera, 
porque e! .-urño te engaña, 
q i e  tu enem’g ' có rre la  campaña, 
aquel pino que mira c^e hodzonte, 
que es Re/ vejetativ * de e»te monte, 
postrarlo pre>to espero 
al arrojado fil > de mi acero, 
y  deshoja- esperen m's r!go p? 
al clavel,porque es Rey entre iAj flores.

y  el luminar mayor la niebla fría 
ferie á la luz del sol comunicada, 
embota-io halle e l filo de mi espa la, 
hollando alofensorpuesde tnl agravio,
m i voz se anegue ent:e mi lengua, y  

lab io :
e ta fuente serena 
brote cristal, y  se transforme arena. 
Siegue la yerba el sol q  mece e¡ yíeotc, 
mis iras sirvan para mi aliento, 
nunca llegue á colmarse mi esperanza, 
8Í del R-cy no tomare la venganza, 
tan satisfechas mis temeridades, 
que á mi exemplo se iraitca las criiel- 

dades.
Dos años ha , que sola en este monte 
me averiguan las luces de Faetor.te: 
apenas e.scond da en la aspereza, 
y  de un roble e:i la rustica co; reza, 
resiste el v'.ior mío 
la.í iuclemei ri,.s del invierno fr ío ; 
ya mi aui' r de -er ci-, goes li ce salí o, 
j a  tüd-.> n i ci'idadü es de mí agravio: 
t . ie lo i , pues oj movei:. con tal mu-

diicizi,
infuntUdme la esí ei’a d eve -ga n za : 
fie: - fo i vue:tra , montí'' vigil.í tes, 
y  á mis pe- ss jginik» los snsia.;tt.‘ s. 
Alma me faica , p'ies m • fu Ca ra; 
( cómí» á la vida la desho .ra ! )
O  si ai guardado .ig avioq -.e consiei to 
siiviera de pol Ua al --e .vamieoto, 
para que ei' la cu-to-Ta d. m:s vena» 
me royera U  tela de mis pensa!
E l año, el a/e , y  el c.ísral sonoto, 
todos hallan venga za. y yo la  ignoro*

Aquel m onte, que primeio 
su rió a! año ofciiía.s mil, 
ya le drsagravi-,; A b 'il 
di- b i  jrii'jrias de Fuero: 
át\ ave el curso ligero 
halló -'U consorte »g 'ó l,  
y  el fugitivo cri t l 
halló el centro á su corriente ti 
pero mi mal solamente 
se descuenta con mi mal.

C d c ie , que al sol enamora, 
si con ingrato arrebol

D  2 sne*
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ProgHt, y
íuele marchitarla el sol, 
la reverdece la aurora: 
nube , que el reflexo dora, 
aunque vierta su cristal, 
la entrega nuevo caudal 
aquel vapor diligente; 
pero m i mal solamente 
se descuenta con m i mal.

Reyna la rosa divina 
del c lave l, y  de la flor, 
para manes de rigor 
conserva archeios de espina: 
yedra a llí, al riesgo vecina, 
no encuentra consorte igual, 
y  con amor natural 
la abraza el olmo prudente; 
pero mi mal solamente 
se descuenta con m i mab 

Tocan eexas á marchar dentro.
Arminio; pero el oido me ha engañado, 

<5 el pino hiere al parche remendado, 
que es mi deshonra infiero, 
que anda juntando fuerzas á mi acero. 
Lejos el són se proporciona sabio: 
q bien suena esta música á mi agravio! 
Parece que ha cesado: Cesa.
si mi deseo acaso me ha engañado, 
y  viendo la venganza, 
se reviiüó mi oido en la esperanza! 
Ilusión es , que quien en esta tierra 
les indicios marciales de la guerra 
puede haber irritado, 
sino los acaudilla m i cuidado \ 
Dexar quiero el rezelo, 
y  quierome volver al desconsuelo.

A  la noche s-'g le el dia, 
la cálma á ia tempestad, 
el viento serenidad, 
vence el sol la niebla fría : 
á la  pena el alegría,
€Í desengaño al encanto; 
al llanto el suave canto; 
sigue el olvido al amor, 
y  solo de mi dolor 
es consequencla mi llanto.

Sanidad goza también 
el accidente mortal, 
quaiquiera pensión de un mal 
tiene el desquite de un b ien : 
de la adversidad no hay quien 
vencer no acierte el encanto»

Filomena,
deshonra h a y , que cesa en tanto 
que se procura un r igo r, 
y  solo de mi dolor 
es consequencia m i llanto.

Tocan en otra parte.
N o hay bien alguno; pero k aqueste lado 

segunda vez el parche se ha quejado, 
y  tan cerca los golpes he sentido, 
que mi voz no es capaz para mi oido.

Tocan en dos partes.
A  estotro lado penetrarme aguardo 
en la aspereza de este monte pardo; 
pero a^estotra también nuevos acentos 
la raridad asustan de los vientos, 
r o r  dos distintas partes 
bélicos instrumentos, y  estandartes 
entoldan la región del ayre vano; 
pero en el hueco dcsíe roble cano 
retirarme procuro, 
de su corteza hacer pretendo muro, 
iras de mis enojos, 
y  solo del corriente de mis ojos. 

Escóndese ditras del roble, y salen Hipo- 
lito, y Pandron, cada uno por su 

puerta, vestidos de luto,
Hip. Aquí en este monte fue, 

aquí fu e , señor, aquí, 
el espectáculo triste 
de mi tragedia infeliz.
Esta es la T ra c ia , PandroB, 
y  oculto te traigo á ti, 
para que de tu venganza 
tomes el felice fin, 
por holladas sendas, no, 
por ásperos montes, sí; 
sentidos no hemos de ser 
del vieuto apenas sutil.
Tanto como el valor p rop i* 
es necesario el ardid, 
disimulado se queje 
el a íam bor, y el darin.
Ya  en Tracia desembarcaste 
para tan hoñrosa lid 
con quarenta naves tuyas, 
Aíheniensc] veinte mil.
D e repente los cojamos 
disimulados asi, 
porque aun mismo tiempo sea 
el vencer, y  el embe-tir.

‘ Por la muerte de mi honor 
funesto luto vestí.
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y  hicieron nocturnas aves 
honras á mi fama allí.
Aqu í deshojó Teréo 
la flor del mejor jardín, 
y  de su purpurea sangre 
cobró ese arroyo matiz.
En el padrón d̂ e esa arena 
yo  propio la vi escribir 
letras, que desde los ojos 
al corazón traducí.
De aquel ignorado monte 
en la rustica cerviz 
con m i fuego elemental 
el material encendí.
A llí:: pero ya lo sabes.

Pand. Calla , Hij^oUto (a y  de m í ! ) 
y  ba:tcle á mi desdicha,-^ 
que tan gran deshonra oí, 
sin que para el llanto mió 
lo  vuelvas á repetir.
E l cristal de esos arroyos 
reducir cuido en carmín, 
y  en el rio  de su sangre,
(Jordán de humor mas su til) 
de mis decrepitas canas  ̂
remozar pienso d  jazmín.
Muera T e réo , mas solo
una desdicha temí,
que Progne , mi amada hija,
( lagritnas, á qué venís ? )
ha de ser despojo infame
del cruel T e rco , si
no la hurtamos á la saña
de su impiedad. Hip- Mas feliz
nos ha de ayudar la estrella,
que agravios sabe ii.fiuir :
ya he enviado á llamar á Aurelio,
m i tio , para ese fin,
con una secreta es]>ia,
que será nuestro adalid,
que nos gu ie , y  que le avise,
para que te pueda oir
del palacio, y  desdfe entonces
de u no, y  otro rebellín, ^
que á los embates’del cierzo
ha sabido resistir,
tal incendio he de forjar,
que á un tiempo cuido afligir
ai cíelo con fuego noble,
y  al sol con ceniza vil.
Asperos montes de Tracia,

D e Don Francisco de Roxas.
que á Filomena encubrís,
si está Filomena viva ? 
si vive mi prenda ? Dent. FiU Sí.

Hip‘ E l eco me ha respondido, 
volver quiero á permitir 
la voz á m i lengua muda, 

j.yo vuelvo á hablar. Pand. A y  de mil 
que por consolar á Progne, 
á Filomena perdí.

Hip> Veré yo  á miesposa ? Dent> Fí/ No» 
Hip. Eco del monte gentil, 

pare qué me das consuelos, 
si has de volverme á afli-úr?
D im e , si podré encontrarla, 
ya que respondes asi, 
con venganza?Dí«í.Fi/.Con venganzíH 

Hip. Ahora sí que te creí, 
la verdad vive en los montes: 
no quede rubio pensil, 
á quien M a y o , R ey  del ano, 
bordó de rosa , y  jazmín, 
que cárdeno de mis iras 
no se reáuzga á alhelí.
Ver.Mnza , al arma , venganza.

Dent. FU. Venganza, al arma, venganza. 
Hip. M ontes, eso s í, e^o sí, 

en m i venganza, y mi agravio 
la indignación revestid.

Pand. Si no me engaña la vísta, 
miro un anciano venir 
desde aquel monte á este llano» 

H ip. Aurelio es , llégate aquí:
Sa'.e Aurelio.

Y o  soy , Aurelio , yo  soy.
Aur. D iscreta , y  piadosa vid, 

abraza el olm o caduco, 
que cortejó tanto A bril; 
dame los p ies, ó Pandron.

Par.d. Porque descansara asi, 
los brazos del alma mia 
te musiera prevenir.

Hip. Hallóte el criado? Aur. Hallóme. 
H/p. Recibiste el papel? Aur. Si.
Hip. Súpolo el  ̂R ey  ? Aur. N o  lo supo.* 
Hip. T e  ha visto alguno partir? 
^ «r .N o  me ha visto. P¿?í]<i.Progne es viva? 
Aur. D isquitarla á un tiempo vi 

á la penúon del llorar 
el desvelo del vivir.

Hip. Y  Filomena? Aur No sé.
Hip. Pues cómo? Pand. Muerte, venidh

Aur-.

i|
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Aur, No puedo, 
que no me to ca , mirad, 
saber , viendo su pasión.

teneis
sino

IProgne  ̂ y Filomena*
No ha parecido en el monte, pues tengo razón 

iííp . Y  Terco ? Au''. Está de aqui::
Donde \ Aur. Una legua.

Hip> En la quinta 
del bosque ? Aur» Dexéle a llí: 
y  á qué me llamas? HIp- Eíf'U-jha. 
no eres;;^^*”. Puedes proseguir.

H íp.El que fue.r/íw-.En qué te detienes?
Hip. M i amigo ? Aw» Siempre lo fui.
Hip. No eres leal ? Aur. Soy tu sangre.
H  p. Pues oye mi intento. Aur. D i.
Hip. M í agravio intento vengar.
Aur. De qué manera ha de ser ?
Hip- De ti ífie vengo á valer
ri..- r ' Á ^  ' f - . , ___ L.-- j>-

no razón.
que tengo lealtad. 

Hip. A  Progne pienso librar
con tu valor , nuevo Marte.

Aur Yo  bien quisie:'a ayudarte, 
mas no te puedo ayudar, 
y  antes de tu indigna ion 
se cb'igará m i amistad, 
que e 'ta  fuera deslea’ta i, 
y  esotra fuera traición

Aur. Cómo? Hip 'J u me has de ayu-Jar. Hp. Pues vus-lvtte. Au-. Y a  me vuelvo.
Aur. C oi .tra quien ? P  ; ¡d. Pues dexadrne. Aur. Ya  me voy. 

Contra mi hermano, H '>. Nací in feliz! R.-nd. Mu-i.to soy!
Aur. Esa fuera desleaitad. Hip No te vas? A*r. Eso resuaivo;
H 'p. N o  es pr-mero mi amistad? pe.o ya no he de p der.

No es primero. Pues en vano Hip Pu>-s vuelve á estimar m ’ amor, 
á este rn nte te llame. Digo-; q lé grave d-dor!

Aur. Tu  noble int-nto has errado. Hio. Me ayudan ? Aur. No puede ser.
Hip- Tu  no me has acens jado H p  Pues vete, Aur Mas en qué duda?

aquesta guerra ? Aur. Asi fue. Digo;: mas voy á mor ir. Pase*
Hip. Pues cómo intentas negar S .le FU. Ya no lo  puedo sufrir :

lo que tu labio i¡ r.tó ?
Aur. Sí , mas no te dixe. yo, 

que te había de ayudar.
Pand. Si en tu amor, ci-mo en mi espejo, 

se vió tu verdad de.snnda, 
aquel suele dar la a^-nda, 
q iC suele dar el ronscji.).

Au \ Quando á .'cr leal me obligo 
en otra opuesta balauza, 
aconsejo la venganza, 
pero no ayudo al castigo.

Hip.Sigits á rri hermano? di.
A:ir. Es ju-sta , y  debida ley.
Pn/id.Por oué? Aur Ha nací-íomi Rey.
Hip- Luego has de ser contra m i? 

esa ingratitud no creo.
Prmd La ira indigno irritada.
A îV. S í . lo seré con la espada, 

pero no cc-n el desao; 
y  at-i, por da te mas gloria, 
le pienso servir de suerte, 
que me entraré por la muerte, 
porque al.an'cs la victoria.

H p  T e rgo  razón , con que quedo 
exce: imclo á tu verdad.

pand. Sigue mi parcialidad.

N o  impo ta , que yo o.s ayu lo, 
muera el traidor. P  jfid H ja mía ? 

FU. Y  í m s manos:’ H<V. Fi -m.^ax?
F¿ Con Ci acero - P<2» Qué gran pena! 

P ojuraré ; Hin.Oua osadía!
'Fll. '^cuga-'te H p. A  d-riidc-* has c-tado?
F i '  Porq ícel mnado; P m Í.FeÜzuiert'd
FU Vea-; H p Que vid i,v q le muerte!
F i '  O  ic mi irj.;. Pand.Soy dr ;di'ha lo!
Ftl M ili cómo á los .1 >s he habludú? 

cómo ( contra mi dol- r ) 
d 'x o  ver mi deshonor, 
sin haber’e yo ve ? ;d o?
A O i'is, paefre , á esposo.

Vave á a le ¡tro  ̂ inl lof.
Pand. Espera; Fil. No m ; sigáis.
Hp. A d v iv re :: Fil. A ’ vi.- t . bamaiai
H p  Porqu é te vas? Fu E ' forz.'-so.
H p  •■eguirte importa á mi amor.
Fu  E t o m i  honor. H p t'ra.s tí iré.
P.í^d Pues 1.0 la lágas Hp  Po q é?
Pu.nd Dice que importa á su hoiiuf.
H p  Ya la dexo , no la s'go.
Pófd Venga 3 mi vid- la mu rita : 

H-j.a, quando podré verte?
Fil. En mataudo á rai enemigo.

Hif,

Hi

h
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D e  Don Francisco de Koxas»

70.

»r.

lo?

fíip. Pues á mayores enojos 
irritemos la osadía.

Pnnd. A y  hija dcl alma m ía !
' Híp. A y  esposa de mis o jos ! Vanse. 

Sak Juanete con una escala , martillo, 
Unte, na , y clavos , todo cubierto 

con la cafa,
Juan. Desde que con los polvillos 

de la purga de ruibarbo 
roe enjuagué todo mi cuerpo, 
como si yo fuera jarro, 
ando con mis negras tn'p_ae,
C(m haber roas de dos_ años, 

menudo de esquina, 
todo el cuerpo zabucado.
Sin duda alguna , señores, 
los dulces eran pecados, 
pues aun no ios cometí, 
quando los hube purgado.
Bien me pueden graduar, 
pues le orcbe al hecLetario 
en esta Universidad 
cursos por cien licenciados, 
l  impio estoy de todo dulce, 
y  con haberme ensuciado 
el bazo mi golosina, 
está como un oro el bazo, 
pencaba que era membrillo, 
y  echábale tantos tragos 
que de echárselos tan puros, 
me vine á quedar aguado; 
pero aquí rae he de vengar, 
ó  mal han de andar las manos: 
e l fiador pide la paga, 
pues con la paga cumplamos.
E l R ey  ha venido al bosque 
á divertir sus cuidados 
con Progne; y  Chilindroncillo 
me di '̂á dis)mulad« ;
Daca la pu rga ; mas yo, 
callando , piedras apaño. ^
E l me engañó con un vidrio, 
una servilleta, un*jarro,
■un panecillo , conserva , 
y el purgativo ruibarbo; 
pues ahcra he da engañarle, 
pues traigo otros tantos traí>tos, 
que se verán á su tiempo. 
Aquesta cisterna- abro.

Abre la cisterna.  ̂
que está dentro del jardín

de aquesta quinta, ó palacio.
V a 'd e  burla: él me engañó 
por goloso; pues yo trato 
pegarle con la cod icia : 
desde allí me está acechando 
con su tem a; pero yo::

Dent. Chil. Daca la purga.
Juan. Esto es malo : 

mala purga te dé un 
doctor de partido ; callo, 
soy yunque, quiero sufrir, 
yo  le daré en siendo mazo.
E l sale, quiero em pezar; 
saco !a linterna , y  hago 
como que m.ro la cueva.

Sale Cbiíindron hablándole.
Chil. Juanete , si no rne engaño, 

mirando Cí'tá la cisterna 
con una lu z: yo  le hablo.

Juan E ' ja  viene: qué te clavas, af» 
Chil’ Qué haces aqui ?

H-ue qut‘ se turba Juanete,
Juan  ̂ Nada , hermano.
Chil. Qué es est© \ de qué se ^turba, 

y  qué trae aqui debaxo ? 
riigamelo p rest'', acabe : 
no lo emeña < Ju¿n. Nada, hermano. 

Chil. Descúbrase, /«¿m. Qué me quicrel 
CfcíV.Diga, qué trae? Juan. Esto traigo.

Descúbrelo.
Chil- A  qué prendimiento va 

con una lin terna, y  clavos, 
un m artillo , y  una escala? 
qué es aquesto? Juan. Nada, hermano. 

Hace que se va.
Si tu cal aras , amigo::

Chil- Pues hay hombre mas callado ? 
Juan. N o  es n-ida, quedese usted. 
Chil. Mas que le doy seis m il palos 

si no me dice su it.tento: 
d galo presto. Juan. Hable paso, 
porque si nos oyen dentro, 
somos perdid.». Chil Sepamos 
qué es cst< ? Juan. Y o  lo diré.
Y a  se acordará usted quando 
hi¿o el Rey á Filomena 
aquello, que no c^t un paso 
anees de el ancpertirse.

Chi'. Y a  lo entiendo.
Juan E ? , pues, e) caso::
ChiU Acaba. Juan, Que Filomena

traía:;
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Progne ,
traía» pero yo encargo 
la conciencia , á Dios se quede.

Quiere irse, y áetisnele.
Cbtl- Vuelva, digo, Juan. No va malo. 

Traía una joya puesta, 
que vale diez mil ducados, 
con unos diamantes fondos, 
cada uno como un muchacho.
Pues e lla , con la gran ira 
de Ja injuria, y  dei agravio::
Mas quédese usted con Dios.

Hace que se va, y deiienele.
ChiU H able, no sea cansado.

Juan. Arrojó todas sus joyas::
CbH. No ss vaya tan despacio: 

donde ? Juan. Eres buen nadador %
CpU. L o  qíie es ser nadador, bravo.
Juan. En esta cisterna obscura, 

que tiene de agua un estado; 
ayer hallé á Filomena, 
y  ella á mi me lo ha contado; 
y  asi, con los instrumentos 
que ves, he determinado 
baxar á sacar la jo y a : 
si tu quieres que partamos, 
con esta escala podremos.

Tra idor, Infame, villano, 
ladrón, suelta.

Dale , y quítale todos los instrumentos.
Juan. Señor mío::
Chih Suelte, digo.
Juan. E l se ha clavado.
Cbil. Las joyas de Filomena 

quiere hurtar el ladroiiazo;^ 
vaya de aqai. Juan. Sí haré

Chil. T o m e , tome.
Juan. T om o , y  callo.
CfciV. Vayase. y tírn . Siempre usted 

me hace ir por todos cabos.
*'• O ye usted, no diga á nadie 

esto que nos ha pasado, 
porque de mi mal intento 
YO pecador me retrato.

Chll. Si no se v a , yo lo diré 
á todos, Juan. Pues ya me parto. 
Júpiter, A p o lo , y 
le guarden quatro mil años. Vase.

Chil. COY Dios que le he de engañar, 
lindamente ha sucedido; 
ahora que ya se ha ido, 
yo me quiero desnudar. Desnudase.

ap.

Dale.

y  Filomena.
Y o  prevengo la linterna: 
no fue la traciÜa mala; 
clavo en el suelo la escala, 
y  entregóme á la cisterna.
A  qué esperan mis cuiiados ?
Si es esta que arrojó aqui 

Clave la escala, y lleve la linterna. 
una joya que yo v i, 
vale los diez m il ducados.
E n tro , y  no tengo temor ; Entran 
á baxar m i intento empiece; 
un poquito honda parece, 
para eso soy nadador.
No trocaré mi caudal
por el del R e y : baxo presto,
qué bravo joyon es!

Sale Juan.
no se va poniendo aial, 
él va baxando , y  yo  quiero 
darle ahora con mi traza, 
parece peón de p'.aza, 
que va á sacar un caldero.
L legó  al agua , '  alegre estoy, 
tiro la escala en que estriba.

Cbil. Q iiica tira la escala arriba ?
Juan. No es nadie , amigo , yo  soy.
Cbil. Qué quieres ?
Juan. M is compasiones 

t?. vuelven asi á ayudar.
Cbil. La escala me vuelve á echar.
Juan. Y o  quiero echarte escalones.
Saca una espuerta grande de piedras»
Cbil. Pues ten de mi compasión, 

porque me puedo anegar.
Juan.^ito  está como ha de estar: 

servitor , seo Clilindron : 
halló los diamantes finos?

Chil. Cómo , si en el suelo están ?
Juan. Diamantes no faltarán, 

pero son algo cetrinos
Tírale una pedrada.

Que le di en la ch o la , oiga, 
ahora su engaño purga; 
am igo , toma la purga; Tírale. 
a m igo , daca la joya.

Chil. Qué me ahogo ! ay de mi triste!
Juan, m i amor puedes alabar, 

pues que yo te hago tragar,  ̂
y  tu destragar me h'ciste- Tírale» 
Pero hoy has de v e r , en fin, 
que te hago mayor alcance:

mu-
Ayuntamiento de Madrid



as.

lie.

D e  Don Francisco de Roxas, 
mucho le  he hablado en romance, Juan. Dios te guarde , am igo mío.
aulerole hablar en latín :
Accipe. TiraU.

Cbih D im e , qué medras ?
Repara en que he de ahogarme, 
y  no tengo cu que afirmarme.

Juan. Afirmarte en esas piedras.
CbiU Acabóse, di en el lazo, 

m í culpa paga la pena.
Juan. La  jo}^a de Filomena, 

perro, traidor , ladronazo.
Cbil. T u  caridad, y  amistad 

la escala llegue á ofrecer.
Juan- La  escala no puede ser,

mas tome la caridad. Tírale.
Chil. De tu amistad quien dirá 

una crueldad semejante?
Juan. Ha sí, tome este diamante. Tírale. Dent Chil Ya como puedo vivir

sny ̂  O -. - A_• __ _ ______ “ J _

Vass y y sale el Rey.
Rey. Toda m i vida es temor, 

pues todo h o y ,  sin descansar, 
me levanto de un azar, 
y  tropiezo en un error.
En vez de aves lisonjeras, 
que son imán del sentido, 
solo en los montes he oido 
las nocturnas, y  agoreras.
Con el pico riguroso, 
por gran estrañeza allí, 
simple á una tórtola vi, 
que dió la muerte á su esposo; 
o  el sol no quiere lucir,
6 si In ce , no le veo, 
tengo hoy mas tibio el deseo.
f f n r  C 'V t t J  V n  / . t - í r r i r t  n u p r ? / - .  \ r t t í i f "  I

üe.

f

que se me olvidaba acá. 
rorque m i piedad infieras 
ya te quiero perdonar, 
yo  le quiero repasar 
ahora las faltriqueras.
Lienzo es este que he sacado 
de dineros retraídos:
6 qué propio es de estreñidos 
llevar el dinero atado !
Qué es esto saber quisiera : 
dos sortijas de diamantes, 
un jaboncillo , unos guantes, 
iten una vigolera.
Voym e. Cibí7. A  que arrojes espero 
la escala. Juan. N o  puede ser: 
harto me ho’gára querer, 
pero por Dios que no quiero.
Y a  yo  quedo satisfecho 
de quanto llegué á verter, 
ninguno podrá creer 
la lastima que me ha hecho.

Llévale los vestidos.
Cbil N o  te mueven mis razones ? 

echarae la escala, acaba.
Juan. Ha s í , que se me olvidaba 

la rop illa , y  los calzones.
Ch//. Posible es , que no te obligas 

viendome desnudo asi! 
dexame salir de aquí.

Juan. Ha s í , el calzado, y las ligas. 
Ha Chilindron , hace frió ? 
no im porta , que invierno es,

Cbil. Qué tan riguroso estés 1

Rey. Aquí amenaza m í vida 
triste una voz irritada, 
del ayre bien ayudada, 
del labio mal permitida.
En mi jard ín , quien ha hablado, 
p ira  m i ínfeíice suerte, 
amenazando mi muerte ?

Dent. Cbil. En efecto , te has vengado^
Rey. Y  esta es propia semejanza, 

que á mi grande injuria irrito, 
que el que comete un delito, 
siempre teme una venganza.
Esta voz sigo ( a y  de m i ! }  
porque intente m i crueldad.

Sale Aur. Señor, vuestra Magestad;:
Rey. A u re lio , qué hacéis aqui?
Aur. Señor, vengóte á contar, 

que hoy se trocó tu fortuna.
Rey. No me cuentes cosa alguna, 

que pueda darme pesar.
Aur. Hipólito , que es tu hermano::
Rey. Que no le nombréis os digo.
Aur. Pandron el R ey  tu enemigo:;
Rey. D exadm e; en el viento vano 

oísteis aquí una voz 
de un sentimiento irritada, 
para el corazón pesada, 
para el oido veloz ?

Aur. No señor, esto sabed.
Rey. N o  me dexarcís ? callad.
Aur. Y o  cumplo con mi lealtad.
Dent. Cbil. Subiré por la pared.
Aur. Quando sus daños le (tico, a^

E U
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P rogn e , y
la voz i  m i aviso culpa, 
debe de ser que esta culpa 
le  trae buscando el castigo; 
mañana le avisaré, 
quiérelo abora dexar: 
o id , que os quiero contar.

Sale Cbilindron de la cisterna lleno de 
agua , y bañado en sangre- 

Cbil- Gracias á Dios que llegué: 
tan mala la burla na sido, 
que me he pensado m orir : 
mas yo me quiero vestir: 
él se ha llevado el vestido. 

Asustase el Rey^y saca la doga,y dexaie 
caer en el suelo*

Rey. Ola , qué es esto i esperad: 
qué sombra es esta, q ^sion ? 
quienes? quien Chtl* ChiUndron, 
no lo ve tu Magestad? ^

Rey. Qué asi mi dolor me inquiete!
quien aquí os entró ?

C)Ejí7. Y o l e  hablo:
m i gran cod icia , el diablo, 
m i mal discurso , V Juanete.

Rey. Qué codicia os ha obligado 
á caer en yerro tal?

Chil. Para eso es menester sal, 
y  yo  estoy muy remojado.
Como vuestra licencia os dexo, 
señor, para otra ocasión, 
y  es lo diré de salmón,  ̂
que ahora estoy de abadejo, rase 

AurJ^a Reyna sale también
al jardín. Rey. Y o  estoy m ortal, 
ella es el fin de mi mal, 
y  el principio de m i bi^u.

Salen Progne, y 
PfOgn. Vuestra tristeza, Teréo, 

me ha traído á divertiros;
mal reprimidos suspiros, op
no le digáis mi deseo.
Tra igo  á‘ L ib ia , porque en tanto 
que se acuesta vuestra Alteza, 
suspenda tanta tristeza 
con la suavidad del canto.

Re^. Dios os guarde, Progne bella. 
P r i n .  Cantad. Rey. O  grave do lor! 

este am or, no es solo amor, 
inftuxo es de alguna estrella.

Canta Libia,
Lih, D e las venas de aquel monte.

Wilomenu,
R ey  que gobierna I6s riscos, 
se desangra un arroyuelq 
al m a r , imán de los ríos.

Rey. Esas metáforas son 
de un monte , y  R ey  desangrado: 
conmigo pienso que ha hablado, 
mudad de tono , y  canción.
Mas callad , que se ha ̂  ofendido 
con vuestro canto mi vida.

Duérmese Progne*
D e las voces suspendida.
Progne hermosa se ha dormido s 
idos; al mortal veleño 
de la vida se ha entregado.
Qué feliz es su cuidado, 
pues se halla bien con el sueño l 

Progne soñar do*
Progn. Filomena. Rey. Ese es m i mal; 

pero mi mal es mayor, 
que es natural esc amor, 
y es mi amor accidental.
Irm e quiero á recoger, 
no la quiero recordar, 
quanto me presta en amar, 
la pago en aborrecer.
Culpa tu suerte trocada 
en tu desdicha forzosa, 
pues no siendo muy hermosa, 
te hago yo  muy desdichada, rase» 

Salta Filomena las tapias con la daga 
que le quitó á su esposo.

Fi/. Salté las tapias valiente, 
y  á la quinta me he venido, 
y  con m i industria, y  m i agravio 
á m i ofensos solicito.
Hácia aquí ha de estar la sala,  ̂
ó el tem p lo , en que  ̂ mi enemigo, 
por la muerte de m i fama,
DÍenso que se ha retraído.

, Requerir quiero estas puertas, 
este es el Palacio indigno, 
donde mi inocente honor 
padeció el mayor martirio.

Soñando Progne.
Progn. Espera, Filomena.

Despierta, vense las dos*
F il. Quien ? Progn. Mas qué veo .
Fil* Qué m iro !
Progn. Filomena ? Fil Hermana mía, 

tuaquL? Progn.Cómo aqui has venido? 
Fil* Traxome¡; Progn, Acaba.

Ftl*
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■go»

D e  Don Francisco de Roxas,
fixa el acero en m i Irritada lengua, 
y mi sangre derrama, 
que era apecrto,y no era amor su llama. 
Tropecé en una hiedra fugitiva, 
que le ayudó también por ser laciva: 
irritarle intentaba mi paciencia, 
impidióme la misma resistencia, 

Progn. Calla , no prosigas m as:
Por ese móvil primero, 
á cuyo curso se arrastran 
esos inferiores velos,

3ue hoy ha de verse m i agravio 
e mi impiedad satisfecho, 

sino es que el cielo lo impida; 
mas no ha de impedirlo el d e lo j 
tuyo es no mas el agravio, 
mío el agravio , y  desprecio; 
á ti un honor te ha importado, 
á mi un honor, y unos zelos; 
á ti el amor de tu esposo, 
á mi el amor que te tengo.
Pues amor , honor, venganza,, 
zelos , agravios , y  desprecio,, 
con ese a cero , que aqui 
se ha dexado, lavar pienso 
con su sangre su delito, 
m i injuria, mi honor, y  zelos,. 
para que el nombre de Progne 
se escriba en bronces eternos.

Va d vengarse, y  btiila el acero auí 
dsxó Ttréo>

FU. T én te , que^ aquesta venganza 
me  ̂ toca á m i , pues no quedo 
satisfecha de m i agravio,

V , t .  '  j y °  propia no le vengo.
Q se hab.a menos guando mas se quiere. Progn. También este agravio es mío 
Volvi.pues, de m i engaño, volví tarde, D i , quando hace un adulterio * 
corrido el corazón ardió cobarde: u n am u ger, no merece
á lo verde de un monte me retiro, la muerte? FU. Y a  lo confieso.
Siguióme por el rastro de un suspiro; Progn. Por qué? FU. Porque va el bono*

Fit. M í agravio.
Progn. Que agravio ?
FU. L e  Ignoras ? Progn. D ilo.
FU. Y a  te acuerdas::Progn.Habla quedo.
FU. D e la noche:: P rog«. Grave indicio!
FU. Que salí:: Progn. Fuerte dolor !
FU. D e Palacio': Progn.Ky hado impío!
FU. A  buscar;: Pregn. Grave rezelo.
FU. Por un papel;: Progn. Fue el aviso.
FU. A  m i esposo;; Progn. Fue violencia,
FU’ Por la seña;: Progn. Era preciso.
FU. Erréle:: Progn. E ies desdichada.
FU. Y  encontré:: Progn. Tu  mal colijo.
FU. A  tu esposo:; Progn. Suerte airada!
FU. Intentó:: Progn. D im e el delito.
FU. Violar;: Progn. Aqui de mis ojos.
FU. A  mi honor:; Progn. Habla.
FU. P rosigo; 

escucha la circunstancia, 
que luego oirás el delito. - 
L legué al monte aplazado, 
mas uiimontesemudaáun desdichado, 
de un monte huello la cerviz altiva, 
muerto el honor, y  la esperanza viva, 
suelto la voz del labio, 
y  ella fue la trompeta de m í agravio; 
finge la voz Tereo» 
y  no reparó en noches m i deseo i 
á sus lazos prevengo mis abrazos, 
y  nunca mas, q entonces,fueron lazos. 
E'.a la noche obscura, 
porque no se quejase mi ventura,, 
con silencio el traidor disimulaba, 
y  pensé,que de amante no me hablaba, 
pues preciso se infiere.

»a,
id o í

<7.

huyo , pues, mas adentro, 
era fuego su amor , era yo  el centro; 
anim óm e, doy voces,
IkvóseUs el viento por veloces. 
Ruegole que me dexe , mas él ciego, 
h izo salsa á su amer del mismo ruego; 
irrítase á mi v o z , Damas respira,
(  que era amor,que se pudo volver ira) 
pierde alguna,y no toda la esperanza, 
inciinitse al afecto de venganza, 
y  con iníame mengua

de su e'poso. Progn. Luego es cierto, 
que si á mi me va el honor 
tu yo , siendo mi honor mesmo, 
con adulterio, y  agravia 
incurro en el mismo duelo;
Luego con justa razón 
cobrar ahora pretenda 
de una muerte dos venganzas, 
y  de un castigo dos premios.

FU. S í ; pero vuelvo á decir 
que no queda sati&fecho

mv
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Progn e , y
mí deshonor. Progn. N i tampoco, 
aunque le des muerte , creo, 
pues tu honor no es tuyo ahora, 
sino de tu propio dueño, 
su acero le ha de vengar.

Fil. Pues si ha de ser con su acero. 
Cite acero es de m i esposo, 
y  es el a cero , que un tiempo 
fue la pluma de mi agravio; 
y  supuesto que le tengo, 
yo  quiero poner el brazo, 
pues él pone el instrumento.

Pi'ogn. Pues venguémonos las do§ 
en un sacrilego pecho, 
las dos somos agraviadas, 
y  obrando las dos, con esto 
dos escrúpulos tan graves 
satisfacemos á un tiemoo.^

Fi!, Pues yo  tu consejo admito.
Progn. Pues yo tu valor apruebo.
Fil- Muera el traidor.
Progn- De su sangre

se salpique rojo el suelo,
F í  '. una venganza aguardo:: 
Prngt!. Hoy una victoria espero::
FH. Para mi honor.
Progn. Para mi honra. ^
Fil- Deraosle pasos al riesgo.  ̂
progn. Démosle iras al agravio.
F il- Y  de su atrevido pecho::
Pn'gn. Y  uG su sangre alevosa::
F il  Renglones de coral demos:: 
Progn. Demos lineas de carmín::
Las dos. A  los marmoles eternos» 
Progn. Muera m i tirano esposo.
Fti. Muera el ingrato Teréo. Vanse- 
Salen Hipólito, Pandron, y Aurelio 

deteniendo á los dos- 
Aur- La  puerta he de defender. 
Pand. Dexanos pasar, Aurelio.
Aur. D e aquí no intento apartarme. 
¡iip- Cobrar á Progne queremos, 

ya que la noche nos cUó 
la obscuridad,  y  el silencio ;

Fiíomenei»
hemos de llevarla digo.

Aur. Como leal la defiendo.
Dent. los dos. Morirás.^
Dent. Fil. Muere , traidor, 

m uere, tirano soberbio.
Dent. Rey. Espera , detente Progne.
Pand. T en ed , esperad, qué es esto ?
Dent. Progn. Morirás.
Pand. E l R ey  se queja.
Dent. Rey. Filomena, tu me has muerto,
Aur. Socorrer quiero á m i R ey.
Hip. Los dos á su quarto entremos 

á tomar en él venganza.
Salen Progne, y Filomena.

Las dos. No es menester . deteneos.^
Pand. Quien eres? Prcfgn.Propic tti hija.
Hip. Quien eres? F i i  Tu  infeliz duci'io.
Pand. Qué hiciste ?
Progn. Vengar mi agravio.
Hip. Qué has hecho ? :
F i l  Vengar tus zelos.
Pand. Como fue? Progn. Desta mai-vera.
Hip. D I como. Fi(. M írale mua-to.
Descub*-ese en una cama muerto Tavéo,
Pand. Gran valor ! Progn- Nací tu hija.
Hip. Noble ira ! Fil. L levó tu acero.
Hip. Pues qué es lo  que ahora intentas?
Aur. Y a  solo ahora pretendo,

pues muerto es tu hermano el R ey , 
que quedes por heredero ; 
rendirme puedo á esas plantas.

Hip. Tus lealtades premiar debo.
Cbi!. Nosotros cómo quedamos ?
Juan. Pagados, y  satisfechos.
pand. Y o  dichoso. Progn. Y o  feliz.
Fil. Y o  con honra. Hip. Yo  con cetro.
Fil. Y  vuestro perdón merezca, 

sino mereciere el premio, 
de Progne, y  de Filomena  ̂
esta Fábula. Juan. Y  su dueño 
se confiesa vuestro esclayp, ^ 
supuesto que para serb ' 
no ha menester mas señal, 
que la de sus propios yerros.

F I N.
Con Licencia. Baiiceiona. Por F rancisco Soria i  Bdrgada , Impresor,

calle de la Paja.
A costas de la Compañía.
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